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CERTA!DSU DE OBRAS DñA^TICAS DE 
LA SOCIEDAD "TALÍA" 

LAUDO DEL JURADO 

En la Ciudad de Manila y a l a s s e i s de l a t a rde d e l 

Viernes once de Mayo, reunióse en l a sa l a de J u n t a s de l 

"Bohemian Spor t ing Club" e l Jurado C a l i f i c a d o r de l a s 

obras t e a t r a l e s presentadas a l concurso ab i e r to por l a 

Sociedad "Talía"« Asis t ie ron personalmente a l actt> de 

la consti tución del Jurado, los Sres . D, Fernando Ma* 

Guerrero, D. José Ma, Romero Sa las , D, Florencio Gon­

zález Díez} D, José Carvajal» D. Josa Llimoná y e l que 

suscribe y s por delegación, D» Cec i l io Apósto l , que se 

adhi r ió de antemano a l o s acuerdos que se tomasen« Fue­

rzo elegados por unanimidad Presidente de l Jurado D. 

Fernando Ma» Guerrero y Secretarle- e l quo s u s c r i b e , 

accerdándose voüver ?. reuni rse 3* ^'xr-zo-f l S 3 e. l a mis­

ma hora, con objeto de emi t i r e l laudo después ¿ft cu ida-

doga l ec tu ra de 1rs obrar, "çrosartads..**. 

Fucror. r.stff.0 dier. y orfc?, c:yos t i t u l e s y l enas 

se publicaron oportunamente en la prorv.a l o c a l , a s i 

como la convocatoria con l a s ba.^r. de l concorso. Con 

a r r eg lo a e s t a s bases , heblan de ad judicarse dos premios 

a l a s dos mejores obras p r e sen t ad l e , ¿ra&áti?3 l2 una y 

cómica l a otru f según oxprc3anento e s t i p u l a b a l a ba«*e 
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if.a, no cabiendo duda acerca de la interpretación de l a s 

palabras "dramatica»' y "c6aica,!> pues ya en la basç l . a , 

a l anunciar que e l tema o argumento de l a s obras ser ia 

l i b r e , se a f lu ía expresamente "del género cómico c so r i ?" . 

Aceptando, puss , l a divis ión impuesta a l a s ebras 

t e a t r a l e s presentadas , por l a s bnses del ccncursc, ce 

l ae ález y cotr. obrr.s a ludidas , nueve p e r t e n e c e n s.1 

génern s e r i e y nueve * 1 cccúiccf Sea las p r i se ras l e s 

t i t u l a r e s "Fidelidôcî" , "£ena", "Sole entre ?.es scnkbras% 

"La perjura'*, ''Viian deäbscfcss1*, "La c i c R l r i r " . "Sv* y 

Maria*', "Pendita ss?.sr
5 y "Katfie puede- decir ¿s es ta 

ague p.c beberé"* Pertenecen a l genere cárnico "Un l í o 

por un. r e t r a t e " . "El crimen del ouarto No, 3"? "Y » i zapato?" 

"El t e r ce ro en d i s co rd i a " , "Uca sai? r^ch?.'', Rl« caída* :, 

"Don Canuto vs<, , "> "Mucho b^en.r." y '**51 secre to de 

l o s abogando«", 

Pe».mic*o de nuevo e l -Turado e l v i s rues j 1^ 3e M¿yc? 

en e l s i t i o y hora y?. fjLtcbo?. c^n ?Fi?t«nci3 de l o s n i s -

mos serores que habían acudí/? o a la primera re^nicn y 

habiente enviado su voto por e s c r i t o ?or. Ce?1lio Apóstol, 

procedióse a l a vet&ciÊ« s e c r e t s , désolés <3e cambiadas 

breves impresiones, r e s u l t a r e por fe.li? '¿cronltaSfeä ¿ s -

signados par3 a l premio l a s obra? "Solo en t ra l a s sombras*! 

(le'ASLS Aben Hue s ya ) , 4^3 gérysro drftiát.icc o a a r i o , y 
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"Un l í o por un r e t r a t o " , (lema: Sic t r ans i t g l o r i a . . . ) 

del género cómico» 

También por v.n£.iiailâad se acordó recomendar a la 

Sociedad , :Talía", para su representación, l a s obras 

t i tu ladas ,rEva y María" (lema* Molpómene) y "Vidas des­

hechas" (lema? De la vida que pasa}, 

Abiertas l a s p l icas que contenían los nombres de los 

autores , resul taron ser lo de "Solo entre l a s sombras" e l 

joven y laureado poeta y comediógrafo D« Claro M. Recto; 

de "Un l í o por un r e t r a to " y "Eva y María", e l malogrado 

e s c r i t o r D. José Ka, García Suarez, reientemente a r r e ­

batado a nuestra admiración por prematura muerte; y de 

'Tidas deshechas11, e l notable l i t e r a t o y per iodis ta D. 

Luis Improgc Salcedo, d i rec tor de "La Opinión"» 

Si e l objeto de l a Sociedad "Tal ia" , a l convocar 

este concurso, era crear y fomentar e l t ea t ro nacional 

en castel lano en es tas I s l a s , como se decía en l a con­

vocatoria, satisfecha puede estar tan benemérita asocia­

ción del resultado obtenido, Tanto e l ndmero como la 

calidad de l a s obras presentadas a l concurso revela notorio 

y alentador progreso desde e l inolvidable certamen de este 

mismo género que abrió hace algunos años la empresa del 

"Renacimiento F i l i p ino , " A pesar de l a brevedad del P l a z 0 

concedido, se han presentado a este concurso, como queda 



iv 

dicho, .nuchas obras, algunas procédantes de var ias pro­

vincias* Atir.quo los 3"¡trres no han abordado temas de 

trascendencia, universal , a lo cue tampoco se prestaba la 

l i c i t a c i ó n s. un acto Impuesta en las bases de3. concurso, 

han. ahondado en problemas de complicada psicolcgia- Casi 

todas las obras están bjen e s c r i t a s , aunoue por lo gene­

r a l adolecen de fa l t a de experiencia y conocimiento de 

la mecánica t e a t r a l } friendo est?, la causa de que e l Jura­

do nc hayr. podido mostrarse más generoso en la recomenda­

ción de comedias para su representación., pues l a mayoría 

carece de condiciones escénicas , aunque t iene mérito 

l i t e r a r i o . 

Leí unanimidad con que se adindicaron lo s premios de­

muestra que, ,?. j u i c io del Jurado., no podían su sc i t a r s e 

dudas acerca del mérito r e l a t i v o de l a s obras p resen ta ­

das« 51 jurado, no obstante, somete su f a l l o a l del 

publico., jues soberano a . inapelable en e s t a s Cuest iones, 

qua revisa los valores escénicos de un modo absolu to y 

dec is ivo , 

"Solo ent re l a s sombras" llamó desde luego l a a t en ­

ción del jurado por sus sobresa l i en tes méri tos l i t e r a ­

r i o s , l a galanura y elegancia de l lenguaje , y e l vigoroso 

trazo- de los es rae te r e s , l a sobriedad de la acción y e l 

vuelo genia l de la idea . Siendo notoria en Recto l a 
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influencia de Benannte , hay en "Solo entre las sombras" 

mucho mayor re l ieve personal que en "La ruta de Damasco", 

aventajándola también en la intensidad de la fábula y en 

l a verdad del diálogo« "Gabriela y Marina", como "Eva 

y Maria", son, en c i e r to modo, personajes simbólicos, 

»'la mujer que nos pierde" ("Eva-Marina14) y "la mujer que 

nos redime {"Gabriela-María1 '), pero "Maria1' salva a 

"Ramón" de la ruina mater ia l , mientras Gabriela, después 

de su muerte, redime a "Andrés'' de la degradación moral« 

Es cur ioso , verdaderamente revelador de un estado de 

conciencia co l ec t i va , que autores de tan diverso l ina je 

l i t e r a r i o y é tn ico como Recto y García Suarez hayan coin­

c id ido espir i tualmente en e l mismo símbolo. "Eva y 

María" es una primorosa comedia en que l a vena cómica 

de l autor pugna por predominar sobre e l elemento s e r i o , 

por l o que e l desenlace, s in duda muy t e a t r a l , parece 

algo v io len to y forzado» En e l manejo de l diálogo y de 

l o s personajes de l a comedia e l au tor es maestro, r e s u l ­

tando l a s escenas en que in te rv ienen los personajes e p i ­

sódicos verdaderos cuadros de constumbres, El símbolo 

e s t á a l a v i s t a , surgiendo e l con t ras te entre "Eva"y 

"María11 aunque és ta no sa le a escena sino en l a u l t ima, 

desde e l momento mismo en que se a lza e l telón* Es te 

símbolo aparece mucho más complicado, más r e a l y , por 

l o t a n t o , más idea l i zado , en "Solo en t re l a s sombras". 
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Un observador occidental , que no tuviese en cuenta 

la id ios incracia de loe pueblos orientales., cuyos s en t i ­

mientos son lo-s mismos qw* los de los occidentales , aunque 

la foraa de expresar los , de e x t e r i o r i z a r l o s , s*a d i s t i n t a f 

pudiera objetar que "líarina" t iene peca cons is tenc ia , que 

un amor criminal se desenvuelve y se manifiesta con mayor 

vigor y no cede taq, f á c i l , tan resignadamente, cono l a 

hermana de "Gabriela". En es te puntó, l a " I rene" de 

"Vidas deshechas" adquiere mayor re3.ieve pasional que 

'"Marina", pues t iene toda esa t e r r i b l e fuerza con que ha 

l lenado la h i s t o r i a y la vida la debi l idad femenina^ esa 

tremenda debil idad que consti tuye l a dinámica de l mundo 

y que hay que i r a buscar en e l fondo de todas l a s ca­

tás t rofe« y en l a cima de todas l a s grande aas« 

Pero "Marina" no se ha cr iado en e l ambiente de l o s 

protagonistas de "Misterio de dolor" 0 nJU Malquerida0 , 

Bs hi ja de su tiempo y de eu raza . No es culpa d e l au tor 

s i procede oomo procede y no actda como nosotros nos 

figuramos que debe aetuar» "Marina" es como e s , no como 

nosotros queremos que sea . 

El símbolo que surge de "Solo en t re l a s sombras" no 

es l a exal tación de determinada cu l tura y la condenación 

de la que se supone opuesta* Menguado símbolo s e r i a 

é s t e , pues dada la unidad espec í f ica de l a raza humana, 

en todas l a s formaciones e s p i r i t u a l e s , cono en todas l a s 
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subrazas, e s t án -entreverados e l bien y e l mal, que no 

son monopolio de pueblo c.lguno, sino p a t r i c o n i o de \:odc 

e l nuisait, l i n a j e . El sirabolo de "Sole en t r e l a s sombras'' 

es más hondo» más complejo, y por l o t a n t o , más a r t i s t i -

eo, y en e s t e cons i s t e su super ior idad sobre "Uva y 

Maria *!, donde e l simbolismo aparece descarnado, con á s ­

peras v i s t a s , a f l o r de p i e l , no en l o s p l i egues de l 

corazón femenino, "Marina" no es l a prueba de que d e t e r ­

minada aducación produce nocivos e f e c t o s , s ine l a afirma» 

ción de que no puede v a r i a r s e con un matiz a r t i f i c i a l l a 

esencia de l o s pueb los , y qj.e e l alma propia v i v e , a l i e n t a 

y se sobrepone a l f i n a tcdos los es t ímulos e x ó t i c o s , I 'm 

de los mayores a c i e r t o s de l au to r es l a r e s o l u c i ó n de 

"Marina" de poner f i n a sus c r imina les amores por e l 

temor de que e l c a s t i go que ¡r.erece su culpa r e c a i g a sobre 

su hijo» Esta 6a t l i e ze enlaza una ¿ora de t a n t a moder­

nidad como "Solo en t r e l a s sc'nb.?£LS,; a l a t r a d i c i ó n t e o ­

lógica de l a escena española de l s i g l o de o ro , que t u ­

vo su expres ión d e f i n i t i v a en "31 Condenado por descon­

f iado" , de T i r s o , 

"Solo e n t r e l a s sombras'' es una verdadera t r a g e d i a , 

no solo por l a dignidad y entonaci5n solemne d e l d iá logo^ 

que no decae n i en l a a p a r i c i ó n ep is6dioa de " L u i s a " , 

s i n o , p r inc ipa lmente j por e l e spec tácu lo de " l a armonía 

del orden moral ner turbada por l a s pas iones humanas'*» 
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perturbación que a un mismo tiempo LÖS muege a 1/Sstima 

y a t e r r o r i la'stin.a por la i t isar la huitana que an sus 

propias desdichas se r.ec.?e8, t e r ro r por e l soplo de fa­

ta l idad que se ciarna sobre los protagonistas , Ciertc 

es que "Arares" y "Marina" sĉ n víctimaJ de su culpa s i 

"Gabriela" l o es de l a f a t a l i dad . Pero taiibl-án es c i e r t o 

que es ta f a t a l idad , inîependlentecente de 1¾ voluntad de 

l o s pro tagonis tas , f lo ta -y pega por igual sobra loa t r e s , 

cuya» viias- quedar, por igual deshechas. No so puede per­

turbar impunemente l a armonía del orden arc-ral. 

£1 est i le- de ?ecto es pulcro siempre, paro ¢1 l i ­

t e r a t o nunca estorba a l draaiaburgo, que ya no es grata 

esperan&a5 sino gloriDsa rea l idad . 

También abunda ea p r i o r e s de forma "Vidas des­

hechas", qss su autos ca l i f i c a de drama, tevelando desde 

l a s primeras escenas xoa ;ersc*.islidad r i g o r e s 5 »unqae 

adoiese de inexperiencia escénica y defectuosa oceánica 

t e a t r a l , defectos , jus to es d e c i r l a , «ay subsanables, Hay 

en Iojprog:- un verdadero autor dramático, a l cue espera a 

d ías de gl ora en la escena« Su creación del "Dr. Fran­

c isco x?ami?ez", que recuerda en c i e r t o iodo e l '.'Crosoo'' 

de »'Bealidad'*, t iene posi t ive re l ie7e s s p i r t t o . O , y 

cons t i tuas un ac i e r to ¿ s i auto: a t r i b u i r su extras*, r e ­

signación ante la culpa de llIre?.í©,, tío solajuente a com­

pasión, por l a debilidad de su esposa, sino principalmente 
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abandono constante en que l a ha dejado e l alma, esa espantosa 

soledad de dos en compañía, de que habla €ampt>aciore 

"Un l i o por un r e t r a t o " puede considerarse Verdadero 

sainete moderno, en que se producen y s a t i r i z a n suavemente 

("corr iget rlddendo mores1') l a s ¢35̂ 1111103½s socia les , Este 

género, que ha ido evolucionando y per?ecdonándose en e l 

t e a t r o español cíesde Ramén de l a Cruz a Íomás Luceño y Ri­

cardo de l a Vega, r equ ie re , acaso como ningún o t ro , esa d i ­

f í c i l fac i l idad que suele ser todo e l secre to del a r t e . 

García Suárez había l legado a manejar e l diálogo de manera 

prodigiosa^ venciendo tDdas l a s d i f i c u l t a d e s , jugando mater ia l ­

mente con e l idioma» l a so l tu ra y l a gracia c a s t i z a , ingenua, 

f i n a , siempre c u l t a , que resplandecen en "Un lit> por un r e -

fcsato", prueban que García Suares había l l egado ya a ser un 

exeleüte a u t o r , cómico y dramático, y hacen dablemente dolo­

rosa su prematura muerte, en plena f lo rac ión de su ingenio. 

Tal es nuestra humilde opinión» Ahora e l pü-blico, según 

decimos an te s j dará la suya, que acataremos respetuosos c 

Manila : 31 de Mayo de 1917. 

SSFS&íDO l-'a, GŒÎRSSIÏ? 
Presidente 

JOSE Ma. ROMERO SAUS C. APÔ3Ï0L 

F, GQWZÍZZZ r.fez .?;CE I.LTMOÏÎS 

Miembro Miembro 

JOSÉ -CARVAJAL JOAQUÍN PELLECEM CAMA.CH0 
Miembro Ponente y Secre tar io . 



P R O L O G O 

Vaya por de lante l a confesión de que e l autor de 

e s t a s l í n e a s se ha opuesto hasta última hora a emitir en 

público un Ju i c io acerca de "Solo entre l a s sombras"., En 

primer l uga r , porque es e l ppimero en reconocer su ab­

soluta in su f i c i enc ia para of ic ia r de c r í t ico» en segundo 

luga r , porque t an to se ha dicho y e s c r i t o sobre e s t a 

obra que no es f á c i l deci r algo nuevo ni s i tua rse en 

zona neutx^al n i tener la seguridad de que, a l a l i s t a r s e a 

uno u otro bando, se habrá dado ton la " d i r i t t a via'7» Estos 

escrúpulos los han desvanecido posteriormente l a s siguien­

t e s consideracionesÎ primera, que se r ía perdonable l a 

»sadia en nous a u t r e s , aquí donde, por no tener la edu­

cación l i t e r a r i a , generalmente hablando, la. extensión e 

in tens idad que t i ene en otros p a í s e s , no abundan l i t e r a t o s 

de la t a l l a de un Epifanio de l o s Santos o de un Fernando 

Ma«» Guerrero , pero no escasear, l o s parvenus y erudi tos a 

l a v i o l e t a , . Segunda9 que no debernos abr igar l a pre ten­

s ión de poseer pa tente de novedad y a c i e r t o , sino conten-

t a r : io s ; para responder a l a s i n s i s t e n t e s so l i c i t ac iones de 

l a amistad c-ue ha puesto l a plus-a en nuestra mano, con 

l a cree.-cia de que no hay causa tan mala — suponiendo que 

l o sea l a .lal Sr , H-^cto *.« que no tenga defensa pos ib le , 
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Esto prenotado, vamos a meternos an harina,, Que­

dan descar tados, por lealmente reconocidos, los méritos 

l i t e r a r i o s del dramas la corrección y a t i ldamiento del 

e s t i l o* la magis t ra l habil idad del d iá logo , la á g i l 

su t i leza de l o s d i sc re teos que se entrechocan con fu l ­

guraciones de estoques teledanos y e l pathos producido 

por e l conf l ic to humano que se .nos pone delante y que 

s61o es tiable producir a genios del ca l ib re de Shakes­

peare» 

Aparentemente hay algo Inconcluso o quizas incon­

s i s t e n t e en l o s c a r a c t e r e s , pero e l l o se debe a t r i b u i r 

a la brevedad misma de la obra — draaa en un acto ~-3 

en la que e l espectador t iene que colaborar coa e l autor 

para acabar y completar esos ca rac te res con apariencia 

de bocetos» 

Dos objeciones p r i n c i p a l e s se han presentado contra 

es ta ofrras su tendencia y e l parentesco e s p i r i t u a l de 

sus personajes con lo s de o t ras obras» 

Negamos en redondo que ex i s t e tendencia alguna en 

e l drama de Recto^ s i la hay, no es l a que le atr ibuyen 

sus d e t r a c t o r e s , No se ha v i s t o , o no se ha querido ver , 

que l a f igura cen t r a l del draaa es Andrés. El es quien 

da e l t í t u l o a la obra. Ya l o indicó e l Sr, Pe l l icana . 

Creemos que e l au tor ha reproducido en Andrés la figura 

de l e t e rno rebelde que desde los tiempos mitológicos y 
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bíblicos se alzó contra la tiranía celeste* El pro­

tagonista es de los partidarios de Saturno, hijos del 

cielo y la tierra, que levantaron a Osa sobre Peliôn 

para derrocar a Jove fulminante; es Caliban, el Arih-

man de la mitología persa, el principio del mal, se~ 

gun los maniqueos» Diríase, no obstante, que al persona-

Je principal del drama, presentado en más reducida escala, 

sin un propósito inmediatamente dehelador, le falta la 

grandeza trágica de sus predecesores» No tiene la subli­

midad del portador de la luz en Milton ni IF. de su seme­

jante, ej unigénito de Temis, en la trilogía de Esquilo* 

El fíijo de Euforión. nos presenta al vidente profesor de 

las artes e industrias humanas rebelde y desafiador en 

medio de sus tormentos y protestando hasta la hora en 

que el vengativo padre de los dioses desencadena contra 

él una tempestad» "Oh, tú, mi augusta madre, *.- dice — 

y td, envoltura de la luz común, Éter divino, bien veis 

qué injustos tormentos se me hace sufrír"e Ko tiene 

tampoco el desprecio blasfemo que escupe al cielo en la 

trágica expansión de su rebeldía aquel emperador romano 

que trató de oponer a la propaganda nazarena la resurrección 

del paganismo, Andrés, en la obra de .Recto, confiesa 

humildemente su derrota diciendo; "Señor, U ven­

ciste I" Si alguna tendencia encierra, pues, la obra, si el 

autor ha querido sostener alguna tesis, ésta es la de que 
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la amers 1 ida d es de fur.sstss consecuencias y G us no se 

puede ôesnfiar iapunsriSr.t-s s.l sus t i tu to del antiguo fa­

bricante da rayos y cen te l las , El aufccr -ss t íga s 5.?. 

personaje con una soledsd entre le.s scc-bras? la sombra 

espantable de su conciencia y 3a sciibr.¿ sangrierts. d«. 

st> culps» la situación fins2 de knCrez t r a s s ]?• me-

le oris, is ¿3tJa«a decir.® de: ' ^ a r t i g a " ; 

Concien;is nunc* ¿r-i^ida,, 
mudo y per t inaz t e s t i g o , 
que no dejas sin c*sii¿o 
ningún crimen en la vida; 
25 ley c a l l a , e l sardo c-3vi.fsv 
más quién sacude tu yugo? 
Al sum:» He as ¿or de plu ¿o 
que, a solas con e l pecado, 
fueses tK para e] :.-..3 pedo 
de la to r , jûes y verdugo. 

Se ha dicho que es te drama es demoled or por cuanto 

es una censura de l sistema de educación aqui establecido, 

Ta.a verdad es é s to como que Poncio P i l a to fué crucificado, 

según la graciosa frase de Joaquin Costa en un informe 

contra l a Audiencia de Albacete, Se ha t ra ido a colación, 

a l hablarse de este drama, e l sajonismo, e l la t inismo, 

e l alma española, e l alma f i l i p i n a y otras zarandajas, 

con un propósi to que revela "c mala fe cínica o una ob­

tusidad de córnea", como d i jo e l portugués de Clar ín. 

Quien lea a ten ta y desapasionadamente l a obra, de juro 

que no ./era esa tendencia contra la educación sajona que 

t r a t a n de hacer creer que hay en e l l a los que la combaten. 
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El nudo del drama no esta en la caída de Marina» porque 

ya Marina ha caído, seducida per Andrês, a l comenzar l a 

obra, sino en e l efecto que esa caída produce en los in­

teresados. Que en una escena hagan comentarios los per­

sonajes sobre la educación ncierna, e l l o es enteramente 

incidental y secundario. Supriuasa esa escena, y e l 

dpama subs i s t i r á . Aparte de que dicha educación, s i tiene 

en la obra sus opositores, t iene también sus defensores, 

ya que no sao representantes , Por ningún lads se ve que 

e l autor entra a la parte con ninguno de e l los en la a i s -

puta» Bî en cuidado pone en no achacar a l sistema de edu­

cación la parturbaedón de l a s costumbres en nuestra socie­

dad actual« Cuando Gabriela, l a esposa de Andrés, r e f i ­

riéndose en la escena tercera a la faci l idad con que de l in ­

quen hoy nuestras jóvenes en materia de honestidad, d i ce : 

GABPâELà. — No veo diferenc5.a entre dar un 
t raspié por gusto y dar lo por ca­
sualidad. De tocias suertes se 
l e tuerce a uno e l t o b i l l o , s i es 
que no se la roape un hueso, y eso 
es lo que se t r a t a de e v i t a r * X 
es tas jóvenes de hoy están más 
expuestas» Antes nos educaban de 
diferente manera« 

Marina le contesta*-

MA.RIÎ&. —-. El sistema le educación es lo de 

menos3 

Cuando Gabriela se lamenta de- que haya jóvenes que, 

para salvar la honra; acuede.n a procedimientos crinlr.aies— 
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l o que no es n i moderno ni Saj6n} pues ya l o conoaiS la 

Gratchen del ".Fausto" y no era aqui desconocido durante 

e l régimen a n t e r i o r - Marina l e rep l ica? 

MARINA*» -r«--•»»—— La oulpa no es de l sistema« Eso 

no forma par te ciel plan de enseñanza» 

Si. a lgo «ondens e l autor es l a l i b e r t a d do* l a s 0&3-

tombresj »9ja? d icho , e l l i b e r t i n a j e ^ que- CDSID dica. fe­

r i n a , no es producta del sistema de educación; l o que se 

combate en l a obra es l a exageración i m i t a t i v a } e l esceso 

que siempre e s pecado. Así l o dice en l a misma escena? 

GAERI^A. * . . . Eot33 paissnos nues t ros son muy 
dados- a la" exageración? y cuando l e s 
da por aopi«i'j r e s u l t a n desdichadas 
«aarlea t a s a s da l model o* 

De l a l€3t?.i».â s t an ta de l drama hemos sacado en oon~ 

c lus iôn que n i Andrés es un t i p o recor tado sobse e l modelo 

sajón n i Marina viene a repreguntar ese aadonismo ascols r» 

de que tan desdjLchftâamente se ha echado mano para cen ­

surai» l a obra , a f a l t a de buenos arguaient os» Consta , s i , 

Harina M recibido, una aducaoÄön p j^o t i ca 7 moderna? perü 

no obátaate esa e d u c t i o n , e s t á psicológicamente doada 

está su hetsaana Gabriela 5 qua no ha r ec ib id o t a l educa­

ción. Por ofcx'a partft) knar«s es un desaprens ivo a un amoral« 

un hombr« que lia»aa fantassias a los p r i n c i p i o s bás icos 

<?e 1» educación antigua.. Pero la f a l t a de e so ráp iúos , 

l a t eo r i a Sel f ,aáa a l l á de l bien y de l n a l % no es do 

marca fiajcii». 
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Marina fuá seducida por Andrés. Asi l o dice e l t i o 

Narciso en l a escena segunda« La seducción no es p a t r i ­

monio exclusivo de los sajones r.i precie temarse- C:ÍI>-.' OOJ-J« 

secuencia iiecfpcL-i-if o.f, li> ¿ity'.^.-^a **••••. ii.e'vn . s j ;a c.{. 

¿r.cr¿£. OLII:- pi'C-j- í̂'D *s';«-{ ;.n ca.tó.a ti* T->rí.iv-? 7.rc.tie.adela 

profesar le tewria que.; por CÍSÍ ' : . -I5 /•:• cucijo en e í l a , âe 

que ee debe "pasar por eácima ¿vr -sjdo y £e tades pai«a l l e ­

gar a uri i dea l ¿e nuest ra vida r :„ Esta te c r i a tampoco es 

sajor*!¿, y , fiafc^w* l o f.iojra, r¿c- L v¿ por IÜC-CO pecu l i a r y 

exc lus ivo , 

Pero donde se ve más c l a r o qae a Marina no l e ha pene­

t r a d o l a educación moderna-, y5 por *.vxnto, no puede a t r i ­

bu i rse a l au to r e l p ropós i to de hacer que e l l a l a represen­

t e , es en l a escena en t re Andrés y Marina, Dicen es tos 

personajes (Escena séptima)$ 

AKDHSS, — Te han educada para s e r f u e r t e , para vencer 
S 3 CI'llpU.1 »JS *!!'***„" il«:» -i •. 

M¿L?.11IA-.- Da íií/ía ne SÁ.ÍVT »?^a *•• "a «aci'Vu X*JI j'is 
conjurado t an t a s geees para que me d iga : 
íisij ¿wcrio bltin a .i Lsi-i ïi~.? •-•'. ?.-v* Vo.r-tf 
por un idea l de toda t u v ida ; pues , en-

o , No,. Andrés, la educación de un par 

e l alma nuestra se ha forjado durante 
fer«* sjigl33 ¿1 ':nl>y:? de ilos .-.-.;* .iguva 
principios«, 

Por donde se ve cuan hondo a r r a igo t i ene en l a men­

t a l i dad de e s t a jéven l a s preocupaciones que combate Andrés, 

no en nombre de determinado sistema de educación, s ino 
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más bien de l a educación del s ig lo^ pues dice é l qua 

"somos la l ú a , porque somos l a r e a l i dad , l o únioo que es 

vejfciad en l a vida« Esa vie¿?. educación es un v e s t i g l o , 

e s e l alm& de l a nschej Se d i s i d i r á en cuanto se haga 

£a l u s en tu cor&ier>cia t :. S i , p-*3sF l a educación moderna 

ha pasado por e l c r i s t a l deí. alma dé I xar ina, s in romparl» 

n i twncharl o, s i on 3.a hora suprema, en one 3.a conciencia 

deja o l í cu voz, asa mujer haco p rofes ión ¿le fe en l e s 

ant iguos pí»lnc¿Lp).os, ma3. piiedc ser l a r ep resen tan te Ce l a 

educación «io<Íer»a» 

Se cD»ple*a e l r e t r a t o tíe .1« oomplsxión e s p i r i t u a l ds 

Marina en e l dosa r ro l io de e s t a escena o Andres- exenta 

e s t e o t ro p r i n c i p i o dsmoledoirs ,;Efl l a hora de l naufragio 

e s l í c i t o matar para sa lvarse o s a l v a r l o qu<í mis se ana1 ' , 

Marina l e contes ta a sus tada ; "No* András , no! Es un 

crimen! îeme o. l a ,1 untie i a d iv ina*" 

La escena novena empieza a s í s 

Mft.r:!NÄ. * ~ (Üesfrao.)endose bpu.sçainen?e de Andrés)0 
lío, And??s, bas ta I Dios nos c a s t i g a r á ! 
Pobre Glor íe la 1 

ANDKSS,— Dios l o ha pe rmi t ido , Si e s ¿ u s t o , no 
debe c a s t i g a r n o s . 

HARINA.,- Andres, por í>ios! No é e s a f i e s a l a 
Providencia » 

Sí Gabr ie l a , en vez de aer l a v í c t ima , fuese l a c u l ­

pable no se expresa r í a d9 oti.*o modo que como Harina en los 

pá r ra fos acouados. Por donde e l verdadero c o n f l i c t o que -
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ex is te en e l drama es ent re la educación profundamente 

r e l ig iosa de Harina y la tenaz i r r e l i g i o s i d a d de Andrés. 

Para hacer extens ivo e s t e conf l i c to hasta l a supuesta 

educación sajona de Andrés, hay que demostrar previamente 

que l a educación sajona es esencialmente a n t i r r e l i g i o s a . 

l o cual es indemostrable . 

Del hecho de que Marina se oponga a l deseo de Andrés 

de s a c r i f i c a r a Gabriela porque e l l a teme a Dios y l e 

remuerde l a conc ienc ia , no se puede deducir que e l au tor 

se ha propuesto hacer propaganda de educación r e l i g i o s a , 

en cont rapos ic ión a l a a c t u a l educación sa jona , a nanos 

que se prueba que e l au tor sos t iene la monstruosidad de 

que l a educación sajona es patrocinadora de l crimen y 

ampa Isadora de toda culpa-

C ie r to es que Gabriela dice a l f i n a l de l a escena 

t e rce ra que "hay mucha l i b e r t a d y poca educación r e l i g i o s a 

nuestros d í a s , Faro e s t e es un hecho s o c i a l , no p r i v a t i v o 

de F i l i p i n a s , s ino <3~ i;••cío- .TP.-I paísie ir í'e.-n-';* y 5:\ causa 

no hay que buscar la en ningún sistema de educación , pues 

exísire aún en MU'-lO".«» <r¡& -o"non e s t a b l e c i d a una r e l i ­

gion rf••?'•?! pox- 'K.fl rJ.odi.i;:c y aos ??.-»u«.!.faS Por t a n t o , 

s i del hecho de que un personaje corao Gabriela se lamente 

de un es tado de sosas , que es realmente mundial , se quiere 

deducir algrin p ropós i to velado en e l a u t o r , t a l p ropós i to 

no s e r í a e l de combatir determinado sisbema de educación; 
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cuando- expresamente declara por boca de otro personaje, 

Marinai que le perturbación de las costumbres no obedece 

al sistema de educación ex is ten te , ni t iene nada que ver 

con e l la ningún plan de enseñanza, 

Si de los hechos arr iba expuestos, que son los pr in­

cipales y culminantes, no se puede i n f e r i r nada en favor 

de la teor ía de los contendientes, no debe a t r ibu i r se a l 

conjunto de la obra la tendencia que en e l la suponen. Lo 

que no es predicable de l a s partes no es predicable del 

tcdo, come dicen los escolás t icos . 

Con l e dicho no queda agotada la materia, pero tas ta 

para demostrar la falsedad de la posición en que se e d e ­

cán los adversarios de Recto. 

Pasemos a hablar del parentesco e s p i r i t u a l que se 

dice e x i s t i r entre los personajes de "Solo entre l as 

sombras" y ot ras obras» Se c i ta "Sacr i f i c ios" , comedia 

de Benavente. No es c ie r t c q¿e la Doli de es ta comedia 

tenga Uántica psicología que la de Gabriela« Doli es 

verdad que se he educado en un convento, pero e l sacr i ­

f icio ĉ úe hace de su vida por la fe l ic idad de quien se 

sacr i f icó por la suya sera todo lo sublime que se quiera, 

pero es a n t i - r e l i g i o s o , porque toma la forma de un sui­

c id io , mientras Gabriela no se entrega a ningún sac r i f i c iu , 

sino que muere del dclcr de amar. Alma > otro personaje 

<*e "Sacr i f ic ios ' ' , es una a r t i s t a que cree l i b ra r se del 
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arcrr obsesionante de Ricardo, casándola con Do31, hermana 

suya? continuando luego su marrara a r t í s t i c a fuera dei 

hogar,' pero ve que ss equivoca y retorna-, per;; ne cao. 

como Marina, seducida por andres . La d i f e r e n c i a , .pues, d* 

ps icología e n t r e A.l»sa y Marina ¿a'.ita a ia v i s t a , :-el 

c a r ác t e r de Hi ard •• ^ads sate*--.-, p*r-"- Andres ö3ta f i r ­

memente dibujado por tfejt; come e l t i p e de l s p i r i t í c r t . 

e l represen tan te del eg sisme a ul t ranza. ; que pasa p -̂

tedo y por sobre t : c ; s hasta que J i c s l e vence, 

?&aciën ae 2 i ta ¿Dmo precedente de e s t e dra.ua. j.~a 

M-vela de Ba lacr l^ cuy3 asun te fué t r a t a d * an te r io rmente 

per Irlg", ' / b l e i . j a n ^ i que T r i g : y fialE^ri... ¿ a d ^ n r a r ; 

preservó e l ¿niso; -"as: *n una ce sus novelas , SI rieras 

di- t - :? ,ar :ii p r i s e r tip¿- l ic t r ia r - i . de i c i e s t . tendve.^c-s 

qae l ^ f - i r nas ta e i misrt'j ¿d tp - r^r ' , l a pre.ecíonoia a:: 

acnaqutc l i t e r a r i a s a: e s t a b l e s t ñ ingas de re- ;HJ. ex e l u s i v o 

ni r e s t a be l i e¿e -i ninguna ctra proenceier« pos t e r io r . ; «1 

tvq^e e s t á en ser urlgi.nai y iniOv ¿omc Snakespea¿e> 

t ra tard? . prpol se siente «asuntes ya t r a t a d o s por o t ro? a n t e s 

qae e l . Y a fe que Pe*;t:. ^a :omebidc y r e a l i z a d a s i 

obra de s c ore sa J l en te ¡cañera, s in pa rece r se a ninguno as 

l o s qae se t i enen por sus p redeceso res , 

Se «a hablad : caito l a r de Ja in f lu i r** l i del tea er.; ad 

Benannte ?r. e i a^ t - r de 'S.;li- ^ i M * .Us sombra«*:. p*rc 

no se na se ñu l a j : m pre i sade ÍÍÍIQC e s y nas ta cunde l i e g a 

http://dra.ua
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esa in f luenc ia . Lo que hay es c i e r t a vaga semejanza, n^ 

ya en t re Sei t o y Benaverite, s ino en t r e todos I J S drama­

turges contemporáneos, aquel mismo a i r e de famil ia que 

se n;~a enere e l Duqae de lU-zas^ lacays y E¿hagaray, y 

en t r e Hacine, M: i ie re y C ú r n e l l l e . Ei ¡ne-iij. I a¿ i-Jeas 

'ambientes l a s costumbres soc i a l e s y Dtras causan y ;-%n 

.causan determinan iina oemunidad de tendencias y pr;..*e-

ä imientes eti una epor,a dada, q-jse j u s t i f i c a n l e s vari-:.s 

"iscias" con que se c l a s i f i ca r , y e spec i f i can l a s va r ia? 

e tapas de la / ida l i t e r a r i a < 

rer-j se ha ido cas a il& ; y se ha i n s inuad ; na l i ? i ¿¿a 

e infuncaiaae.-ite q.je He .-t.. na t.rcaa : ps r r-euel- a ~ená-

- vente hast«! e l punte de pensa: v e - -Js^e y r e c e r t a r SUS 

f i g u r a s para superponer las sobre l ; s p e r s : n a j e s a--¡e sa?a a 

*??*?&£ ; t " *ip*»fr« « e . cí'p *n»ha r**-., n.-e t ^ i Ir-.q-je t i ene 

r ip <* -if-tSr ""o": .1 rar*a H P p p *•»+.•» r» -,r» - ' £ « • n 1 f í « 1 .* R" . . IUP P * ' » 

SU " » »g j» «*»?»« c J>C i ^ a î o ' » > - l ip /> c«*r .-»c I •* «s ne » Ptr H ;• •"* «s ^ í3 •. «a 

Î S î ï î i l i S ' «*o^a -«c a P P r» ** - i p n .3 P ^ pot"-" i , r >~ 1 :P **•"* * ft 

r j é /T-»«f >« -Tp i - r i p ' - t F.r « -» " s v - i f l ¿p ' » « r. " r«d • » f» r * c ne -- - . ^ . - . . . _ ,, * 

P î " ( i r ' i i a « ; - . - • iqpi- v î P P -Ï "•'« 7 ' d n ! S ,"» ? r ( 1 i " t ""3 i i " *ac iâ-

M.-»r«Q S I ^ Í P Í » a r r r p ner.-î -r>si 11 tfàcaá nor e i Jd2v f a m i l i a r 

y e l l : , t i e n e que ser a s i mient ras .La na tu ra l eza humana 

sea lz que e s .^ ru en lo que resuecta a l a s :&'-iaa¿ 

de loé c o n f l i c t o s l a s fisonomías morales de 
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los personajes y l a s s i tuaciones , l a s dos cbras d l -

fiüren fliaa^tmlmsntäx Y fcn- ::u<*ito a 1 os c¿Aceptas fi 

ideas que S«J l ' i e r t on^a -».1 a^aa* .4a.l-autcr f i l i p i u c , 

los que no 3m lo a»i ftxolusiva case243 t ¡ion da patr ir .o-

ni o cc-iaâiîi -A 1¾ vy».yJlsi& no .=;<; nos ¿iM/é señalar u no s i ­

quiera, original j.ixpveszlc por pr inara v$z pe? Be r e ­

venta c cualquier O*:ÍV; a at or .odo^no, 

Cuando llogtio la sorenMaii n l : s «i:oirac3j c» s i se 

q^iar« l l eva r l a co*;a a-£>is 1»?JOS, oaattJc l a posteridad • 

Jazguîî esta cbra, policios e s t a r seguros de qua r.s vara" en 

é l 1rs defectos qui ahcra se l e achacan, antes la dipu­

tará por una de l a s J Ï Î3 ba i l a s q::a ¡TA produ-îido l a novel 

l i t e r a t u r a *illpijvv» Y ** Q'ie d£?dô. M3ajc I D S cocoteros" , 

tho forest t r i i t eva l . .laestr.- poeta t a .ganad.5 rapidacsnte 

l a cna-bie J a l^SPJ ûjQl fcc;ir-fla. D., coto 3i di jéramos, a 

¿ r i r ^ s »a fv: ***.*. m las botas da s i e t e laquas rae gestan 

*'£ ¿.l**n**s *n lo«-, r e n t o s fádir.r3. Exul tavl t ut «lgas 

** ^-^-3r-!sg -li^Sif. ?wo *lr-» <%l Salmista. 

C. APÚST01 



NOTA DKL AUTOR 

fíOBHB LOS PERSONAJES DE ESTA OBHA 

Cuando e s t a obra se presento a certamen y luego a l 

público de ï tenila para eu primera y segunda representa 

ción e l manuscrito no contenía descripción de sus pe»r 

sonajas» El au tor p r e f i r i ó que e l l o s mismos, al per­

f i l a r s e sobre e l tablado con l a ccbriedad impuesta p * 

l a brevedad de l a obra - drac^ en un acto - , dijar- n a l 

público y la c r í t i c a qué y quiénes eran ceno t ipos he­

ríanos y de la sociedad de aquellos d í a s , 

Han t ranscurr ido 39 añes« la obra rec ío io del puO_i^ 

y de l a c r i t i c a acogida tan entusias ta que supero l a s e s ­

peranzas y los deseos del autor . De entonces acá ha 

pasado, cono se d i ce , mucha agua bajo los puentes, > la 

oportunidad üe l a obra y de los comentarios expresados 

en e l diálogo de los personajes ha debido pasar también, 

s i no totalmente, por l o menos en t a l proporción que r. 

cabría esperar que la obra fuera juzgada ahora como l r 

fué en su estreno y r e p r i s e . Esto hace necesario, para 

evi tar naias in te l igencias y suspicacias, cerno l a s ^ e 

se suscitaron an 1917, una previa presentación de los 

personajes, y para tarea semejante e l ausor no ha encon­

trado mejor procedimiento que acudir a los r e t r e t e s que la 

c r í t i c a que extensamente analizó la obra hizo de los mis­

mos» 
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Kn e l prólogo que e s c r i b i ó , parc. ;.a edición? la 

única, que de e s t a obra se h izo , Ceci l io Apóstol, e l 

genio más grande de l a l i t e r a t u r a h ispano-f i l ip ina , 

d i j o sobre e l p a r t i c u l a r l o s iguiente t 

"x x x e l au to r ha reproducido en Andrés l a figura 

del e t e rno rebelde que desde lo s tiempos mitológicos y 

b íb l i cos se a lzó contra l a t i r a n í a c e l e s t e . El pro­

tagonis ta "s de l o s p a r t i d a r i o s de Saturno, h i jos del 

c i e l o y l a t i e r r a , que levantaron a Osa sobre Pellón 

para der rocar a Jove fulminante5 es Calibán, e l Arihnàn 

de l a mitología pe r sa , e l p r inc ip io de l mal, según l e s 

maniqueoso x x x Andrés» en l a obra de Recto, confiesa 

humildemente su d e r r o t a , d ic iendo: "Señor, tú veft«-

c i u t a i " Si alguna tendencia enc ie r ra , pues, la obra, s i 

e l au tor ha querido sostener alguna t e s i s , é s t a es l a 

de que l a amoralidad es de funestas consecuencias y 

que no se puede desa f i a r impunemente a l s u s t i t u t o del 

ant iguo fabr ican te de rayos y c e n t e l l a s e El autor cas­

t iga a su personaje con una soledad ent re l a s sombras; 

l a sombra espantable de su conciencia y l a sombra san­

gr ienta de su culpa, x x 

XX XX XflÄ 

x x x ni Andres es un t ipo recortado sobre e l 

modelo sajón ni Marina viene a representar ese sajonismo 

e sco l a r , de que tan desdichadamente 33 ha echado mano 
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para censurar l a obra, a f a l t a de buenos argumento?, 

Cons ta ? s^ que Harina ha rec ib ido una educación práct ica 

y moderna, pero no obstante esa educación, es tá ps ico­

lógicamente donde es tá su hermana Gabriela^ que no ha 

rec ib ido t a l educación* Por otra p a r t e , Andrés es 

un desaprens ivo , un amoral, un hombre que llama fan­

tasmas a l o s p r i n c i p i o s básicos de l a educación an­

tigua* tero l a f a l t a de escrúpulos , l a t eor ía de l 

"mas a l l á d e l b ien y de l mal", no es de marca sajona. 

"Marina fué seducida por Andrés. Asi l o dice e l 

t i o Narciso en l a escena segunda. La seducción no es 

patr imonio exc lus ivo de los sajones ni puede tomarse 

como consecuencia necesar ia de la supuesta educación 

SAJona de Andrés. Cómo procuró éste l a calda de Ma­

r i n a ? Haciéndola profesar l a teor ía que, por c i e r t o , 

no cuajó en e l l a de que se debe "pasar por encima de 

todo y de todos para l l e g a r a un ideal de nuestra v ida e
n 

Esta t e o r í a tampoco es sajona, y , aunque l o fuera , no 

l o e s por modo p e c u l i a r y exclus ivo ," 

XX XX XX 

Fe l i c i ano Basa, i l u s t r e e s c r i t o r que,, por su cul tura 

y su e s t i b o , presentaba mejores t í t u l o s a l of ic io de 

c r i t i c o de l i t e r a t u r a y a r t e , que como creador, «A una de 

l a s uái b e l l a s prosas que produjo su pluma, d i jos 
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»'Gabriela es l a mujer conforme a l canon co lon ia l , 

mujer de plena a fecc ión , toda corazón, para quien los 

conf l i c tos de l a vida o se resuelven en lágrimas o se 

remiten a l a voluntad de la Omnipotencia0 Marina, cor 

e l c o n t r a r i o , es e l último ex t rac to de c i v i l i z a c i ó n 

que a f lo ra en l a contextura de nuestra nacionalizado 

Andrés es l a b6veda qae une a l a s dos paredes del ed i ­

f i c i o , y l a clave de es ta bóveda es l a amoralidad, e l 

egoisnjD* Como a t r a í d o por fuerzas iguales y c o n t r a r i a s , 

si ac tuación está unas veces incl inada ha^ia. Is nu.ier-

deber y o t ras hacia l a isujer-pasións A.1 extenderse e l 

reguero de l a s murmuraciones hasta incendiarse e l san­

t u a r i o de l hogar con l a plena evidencia de l a t r a i c i ó n , 

e s t e apestado s o c i a l es condenado a e s t a r solo ent re l a s 

sombras, por pe l ig roso a la armonía soc ia l generale 

Luisa , es e l vademécm de l a s chismografías, quien, por 

v i v i r en un plano de f r ivo l idades , pasa por l a escena 

como e l pá jaro l o o cae l l eva en su p ico a r ras t rando l a 

carroza de l a re ina M."\b. Aunque episódico en l a obra, 

su pre-sencia ayuda a comprender e l mecanismo de l a 

pa s ión -e j e ; en l a verüebralidad t o t a l es como e l punto 

de enlace en t re e l mundo ex te r io r de los com en ta r ios y 

e l munäo i n t e r i o r de los c o n f l i c t o s . Como arbotante a l 

e d i f i c i o de l a fa.nl l i a , aoarece e l t i oc de D-, fl&rcis,cA 

defender éx-cii.*"' \y -'A I¿ ai:rc?.i«i£i • •*• z es l.i orncien%ia 
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j u s t i c i a mayor que re in tegra l a s aguas desbordadas a su 

cauce normal, levantando e l dique de l a separación 

entre l o s cu lpab les . ' 1 

XX XX XX 

De un a r t i c u l o que e l p , Manuel Fernández, Profesor 

de Derecho $ F i l o s o f í a y Letras en l a Universidad de 

Santo Tomás, cuyo dominio de l a l i t e r a t u r a , t e n t e 

c l á s i ca como moderna, era consigna en los c i r cu io s 

l i t e r a r i o s de l a época, publ icó por aquel los d ía s en 

"Libertas"1 , e s t á tomado l o s igu ien tes 

"Gabriela y Marina son dos hermanas jóvenes aun, 

l a primera de 2? años y de 22 l a segunda«, Gabriela> 

unida en matrimonio con e l médico Andrés „ también 

jóver, de 35" años 3 es un t i p o ideal de la perfec ta 

casadas f i e l , candorosa, fogosa y confiadamente en­

amorada de su marido, t a n t o por temperamento como por 

v i r tud de una só l ida y sana educación. Su hermoso cora­

zón no l e cabe en e l pecho, y por eso Gabriela padece de 

aquel la en t r aña , propensa a desequi l ib ra rse y d i so lve r se 

con motivo de l a i r r egu la r idad de cualquier sacudida, 

mayor de 3.a marca, 

"Marina e s t á muy l e j o s da ser l a f igura repugnan­

te y monstruosa que a l a n o s quisieron ver en e l l a : s i 

grandes fueron sus de sac i e r to s no son menores sus r e ­

mordimientos y sus deseos de reparar en l o pos ib l e l a s 
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f a l t a s pasadas-. Sus flaquezas l legan a caaaar más com­

pasión que indignación. Su profesión de enfermera es 

altamente simpática y honrosa, y s i su educación moral 

es de f i c i en te , se r i a un absurdo acumular es te t r i s t e ds.to 

negativo a toda una laudable ciase cue aquí como er. otras 

par tes cuenta coii legiones d« señori tas de esaerada ed i la­

ción moral, y de cor iuc ta rayana en l a s f ronteras del na i -

t i r i o , Marina fué t.sí por su desgracia personal; perc 

l e s derechos áa l a slase quedan a salvo, y los p r in ­

c ipios del autor también» 

Marins cae , pues, ya p c r ' e f e ^ o de la flaqueza fe ­

menina y l a incons is tenc ia de sus cáximas morales, ya , 

sobre todo, por l a bárbara seducción de su cuñado «1 

doctor And ré s t e l ave negra y alevosa del drama, quien, 

se pre texto de no haber logrado fruto en su matrimonio, 

l o aseguró en ífarlnf,, mediante incestuoso adu l t e r i o , 

Tampoco a Andrés l e empuja precisársete ni su profesión 

ni su sajonismo a l p rec ip ic io de l crimen, porque bien sa­

bido es que, a«?.n suprimiendo e l sa¿onismo en l a h i s ­

t o r i a , ha habido, hay y habrá sleapre criminales en este 

Picaro mundo* 

'TBs André ? un briber. :'.ne;<casabe, porque por mal 

de sus hados perdió la fe y se eohi la conciencia a 

laa espaldas como tantos otros que adn s in tener pizca 

de sajones l o ¿íisrno pue¿«n ser médicos que hoja la te ros , 
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"El grave Pon Narciso, t i o ma ter ho de Gabriela y 

Marina« representa en aquel hogar contaminado la vene­

rable figura p a t r i a r c a l , no ciertamente de ru t ina r i a s 

antiguallas, sino exclusivamente de la honradez y e l 

pundonor que deben florecer y prosperar en todos los 

tiempos, 

"Con la copia de buen sentido que le han propor­

cionado sus años y su honor, es muy natural que, ase­

gurado del infortunio de sus sobrinas, lft lamente con 

tjfeno6 profet ices y abomine, según su l e a l saber y en­

tender, de l a s oausas que lo han producido* El impera­

t ivo categórico es nuevo on todos los tiempos y no áe 

enrancia jamás. 

"ItUisa no tiene más importancia ni categoría que 

una buena y elegante amiga de la caSa«rt 

XX XX XX 

Francisco Varona, el de más honda sutileza, de más 

atrayente originalidad y penetrante psicología de los 

escritores de mi tiempo, hiz-o eöta pintura de las persona­

jes de la obrai 

"Ge.brlela (Sra. Práxedes L. de Pastor, la inmortal 

Yeyeng) vivía feliz con su esposo el Dr. Andrés (Joa* 
« — W W W •'•! • I l l — « — w 

quin de San A^ustin) y de su hermana Marina hasta que 

habiéndose enamorando éste de la última (Sr ta . Adelina 

Amord»), aquélla perdió su felicidad y por dltimo 6U vida en 

ataque repetido a l corazón» Figuran, además, en esta t r a -
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gedia g» Nafrciso (Francisco Zamora), tin de l a s dos 

hermanas, e l que l l e v a l a voz severa de la t r ad ic ión 

f ami l i a r y t pasa jeramente , Lüi<a (Sr ta . Amelia Carv*Se.l), 

una muchacha espantadora amiga de Marina, 

"Más que por a t r a c c i ó n na tu ra l de s impat ía , Ar$r.é> 

$ jfej¿lnaT por su educación, que deliberadamente quie­

r e n . . . modernizar , también por f ra tern idad p ro fess iona l , 

é l médico y e l l a "nu r se " , cayeron a l foso fle un cariñd 

que e l l o s llamaban t r i n ra lmen te e g o i s t a . y en su caída 

fueron enlazados p6r l a ûadena de l o s braoi to3 sonrosados 

de tin hi jo« Y .Gabriela » hecha de car idad y de paz, con 

l a bondad de una dalaga s e n s i t i v a , desprovis ta de cual-. 

quier género de tendencias como n» S3a para e l amor suave y 

conf iado, cuando se convenció de l engaño, e l l a tan sen­

s i b l e , e l l a toda coras6n de f ino c r i s t a l f r á g i l a l ohoque 

de l mal, no sobrev iv ió a su desgrac ia . Si» cómo aseguran 

los d o c t o s , e l alma de l a t r aged ia es l a f a ta l idad que 

empuja a todos l o s ac tuan te s a pesar suyo a l obismo, en 

"Solo e n t r e l a s sombras" e s t e signo es cumplido, Ni 

Andre's n i Marina se perca tan de su aberrac ión; e l cnpí tu lo 

de l a s t r a i c i o n e s y de l a s ref inadas mentiras engendradoras 

Gel s imulacro y de l refinamiento en e l a r d i d , es tá absolu­

tamente en blanco en e s t a obra. la i n s i s t e n c i a en e l l a 

se hace en »bsequio a la d i fe renc ia de educaciones, a l a 
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d i s t a n c i a de l a s almas e n t r e « Í , GnpiJ^ia^ rncia. uru tacio 

©1 o r i en tó de sa p rop io bagajo int** -* - tun l . Ha/ quejas 

contr* l a l i b e r t a d exces iva do nues t r i i mujeres nueva*; 

hay p r o t e s t a s c e n t r o l a cooiuc. iclón; n"> oonctfînocî on«3 

lanzadas a l a oaN^za vie rmoet ro i Jov>~es, e l l a s y 9ll->g1 

aigJ.135 do l oa c i^ l t f s quorl^ ' ido La i t a r apenas so»" una 

c**icatura del mcda io , " 

Octubre, 1956* 

CIARO If. HECTO 



SOLO ENTRE LAS SG>3RáS 

Drama en uh ac t9 y en p*&ea 



sou) Enras IAS 8OMB3A.8 

Drama en un aoto y en prosa 

&SA&A33S KERS0NÄ3 

ANI>^5i, .Médico y hombre de l e t r a * 

G&BHIEIA, esposa de An.drés 

Ká.SXÍ&j heÄnana ß»nar de Galürt-ela, eniiraiera 

de profeatöfa* 

D0Î1 1&RCÏS0, t í o raatsrno de Gabriela y Harina 

LUISA 4 amiga de l a facili ta 



60LO BrfTßE IA8 &0MB3A6 

(D¿am en Un a c t a f en prosa) 

AÖTO XmCQ 

Sala cwi apas ioneia do es ne U l e 25 y buen gus to . 

Ambiente de c l a se med^a p ro fe s s iona l . A la izquierda , 

puerta que dá a l gabinete y l abo ra to r i o de Andres. A 

l a derecha; dos puer tas5 mía que comunica con l a s ha­

b i t ac iones p a r t i c u l a r e s y ot ra con l a s áems dependen­

c i a s do l a casa» Al £ondo, puerca en medio que abre 

paso a una amplia g a l e r i a * y por ambos lados an£ho3 vsn-

t a n a l í a a t ra?$£ cts l e s cua les S$ d iy íea l a puesta Qe\ 

sol« Es A b r i l , a l a s c inco de la tarde« 

E8CEHA PiaMEBA 

GABíOELA, ANPH33 y D. NMfclSO 

<kndj¡esi acomodado en nno qa loa s i l l o n e s f l e e , 
.Gabriela, en o t ro s i l l o n , nace, c a l c e t a , D. rfarcjso 
eirtra noy e l f o r o . \ 

GABRIELA 

Buenas t a r d e s , t i o l i a re i s o, 

ANDHSS 

Kola, t í o l iareisc (Se levanta y hace ademán de besarle 

D# NARCISO (¿Retirando SJA mano de la 
de Gabriela ; 

Qué hay, sobrinos? He venido a saber de vosotros,. 
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Y Marina, por donde anda? 

GABRIELA. 

Desde que l l e g ó no ha parado* Se la d isputan los 

p a c i e n t e s , l o s masculinos^ sobre todo» Creo que inc luso 

hay quienes se f ingen enfermos« No sabe Vd. l o s o l i c i t a d a 

que e s t á . 

D, NARCISO 

Y cómo 1© fueron l a s vacaciones en Samboanga?. . , . 

GABRIELA 

Pues , divinamente« $3tá hermosota, Con ur.os 

c o lore s . . . Ve rciad, André s ? 

ANDRES 

(Secamente) . No hè parado en eso» 

D. NARCISO 

Y t u , Andrés , oóno t i e n e s ese rasguño? Y ese cora -

z o n c i t o , Gabr ie la? Mira que no se juega con l a s emocio­

nes l E l corasón es muy t r a i c i o n e r o ! A l o me^or . . . Bueno, 

bueno. Me a l e g r o de que no haya s ido n a d a . . . Pero , ca ­

ramba! Apenas se habla, de o t ra cosa en M a n i l a . . . Oye 

Andrés , qu ie res decirme cómo fue* todo aque l lo? 

ANDHËS 

Pues , muy s e n c i l l o . Anoche, en e l c l u b , ese bribón 

de F l o r e s se pe rmi t i ó i n s i n u a r de lan te de un cor ro da 

a m i g o s . . . n a d a . . . una .calumnia b u r d a . . . de e sa s que hay 
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parc e s t r a n g u l a r a l que l a s l evan ta . Usted sabe eóms 

e s t á Manila; hay cada lengua por ahf qfla no hay virfcctó 

qua 36 c rea Ssgurs.» 

f>. t&ftCX'SO 

P e í o , qué fué? DI» 

A?©RSS 

S i no es cosa de dac i r lo» 

Dílf>, At t t rés j qué c a s dá , s i no hay persona discrepa 

que l o c$ea« 

ANDBES 

Pu,93#.0quQ en t r a Marina y y u , . . una infamia.«o 

Usted ya me comprende, t í o Earc i so . 

D, NARCISO 

S í , comprendo^ comprendo,»• Pero, í l g r e s fué* capaz? . • • 

Sin ningón fundamento., • . ? 

ANDE&S 

Calumniar no es d i f í c i l « Fundamentos pueden inven­

t a r s e » . . Bueno, pu9s o i r aque l lo y echarme sobre é l y sa­

cud i r l e po¿» e l c u e l l o , fué todo uno. Tanto me ceg6 l a 

i r a que ns a d v e r t í como F lo res pudo herirme,.. •• 

D. NARCISO 

Y 3»os qpe es taban p resen te s? 

ANDRES 

Nos separaron« 
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Pegunto c$»o ¿uzgaçon l e conducta de. Plores, 

AKDKÖS 

Lo QUO VCÎ, podrá imaginerSÔ, Àl&uno que otro t a l 

parecer» indignado, L$s de^áe* y eran la mayoría*, mal 

disimulaban 6U satisfacción. Claro, UQ nuevo pasto para 

BU maledicencia, . . La comida de las f ieras.•« 

D. NARCISO 

y Gabriela? 

ANDHS3 

Pues ésta* a quien aun. anuas de IJegag yo a oasa 

l e hablan avisado por, teléfono desd9 e l club, tura un 

ataque que pudo habernos costad» un disgusto. Como es 

tan impresionable».* No fué nada, afortunadamente, 

GA3BIBXA 

St Äsofe calumniadores pensaran en e l daño que 

hacen« *, 

D. NARCISO 

Bueno es no dar que hablar* 

ANDRES 

Fero major aun es no hacer cas» de las hablillas* 

Que la genta murmura? Qué le vamoá a hacer? l»a sociedad 

vive de la maledicenciaj y> como Saturno, devora a sus 

propios hijos« 



Sewois Juatos , Andfás. Lo aalediteneiq presta * 

veoeo un fcuan servic io a la causa de la ciaral, Para 

û£ él ,Jque 4UráV' es nna espacie de espada de Daaocles 

que nos Impide cometer muchos desaguisados. En á l t l ao 

caso, e s un mal necesario, Por lo demás, s i no se ve de­

safiada, la sociedad no se m t e oon nadie. 

ANDRES 

Y quién la d9saf¿a? 

GAJBRIEU 

Qué quiere usted dec i r , *í» ÍJa r e i s e t 

D. FAfiGISO 

Que somos esclavos de las conveniencias, y la so­

ciedad exigej a cambio de dejarnos en paz, que sujetemos 

a e l l a s nuestros actos* La sociedad tiene sus cánones.«. 

AKDHES 

Sus pre ju ic ios j dirá usted, 

D. NARCISO 

&ea* Pero, a qué llamas desdeñosamente prejuicios? 

Ideas que han envejecido a lgo, pero que un día fuer&n 

nuavas y presentan quizás mejores t í t u los a nuestro res ­

peto que esas que ahora eatSn de moda y entusiasman por 

su novedad a una docena de bobcs. No desprecies laá 

Cosas por v ie jas , Andrés. Hay principios de esplendor 
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perdurable que no dejarán cíe alumbrar por más tumbos 

que dé e l mundo, como esos acant i lados que r e s i s t e n e l 

hachazo de l a s cen te l l a s* 

kmms 

Como orador y sofista, no es usted de los medianos* 

D. NARCISO 

Hombre, orador no d i r e que no pueda echar de cuando 

en cuando una buena parre .fada, pe ro s o f i s t a , t e d igo que 

más l o parece quien se empeña en que l a sociedad no sea 

l o que e s : p r e j u i c i o s , como d i r í a s , convencional i smos , 

r e s p e t e s s o c i a l e s , que todos j u n t o s fo r j an l a v i á a ? no 

la vide que s-oñamos, sine» é s t a qus vivimos» 

ANDRES 

(Cada vez más e x a l t a d o l Y hay que r e s i g n a r s e a 

sopor ta r ese yug.o, s a c r i f i c a n d o ideas y s e n t i m i e n t o s ? 

Lucida t e o r i a ! S i de usted depend iese , no sa ld r íamos 

de 2a rudimentar ia hoja de par ra 0 

GABRIELA 

Tiene razón Andrés, 

D, NARCISO 

Los que apenas nos llamamos Pedro o Juan debemos d e ­

j a r que e l mundo ruecie por su pendiente n a t u r a l , has ta que 

l a obra d e l acaso o de otros f a c t o r e s más f u e r t e s lo 

desvíe hacia un nuevo derrotero*. S i a l g u i e n , s i n m é r i t o s , 
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por vanidad o presunción, o , . , por j u s t i f i c a r un d i s p a r a t e } 

se atreve a t o r c e r su curso , es muy j u s t o que caiga a r r o ­

llado« Y hay c i e r t o s ac tos que en cua lquier t i p o de soc i e ­

dad consti tuyen una a b i e r t a provocación que e l l a jamás 

puede to le ra r»»• 

ANDRES (vis iblemente a fec tado) 

Pero, de qué me acusa esa sociedad que usted parece 

representar en e s t e momento? Da mi modo de obrar? Me 

permito dec i r l e que s i yo me ha l l a r e alguna vez en un 

conf l ic to entre e l j u i c i o de la sociedad y e l tí= mi 

propia conciencia, haré l o c¿ue mi conciencia d i c t e , y 

l a soc iedad , , , que se a l i v i e » , . Hable usted c l a r o , t ío-

Narciso, 

GABRIELA, 

Por Dios} Andrés, no te alteres! 

D. NARCISO (a Andresl 

Si has pensado que estoy aquí para fiscalizar tus 

actos, has pensado un disparate» Hablaba en general, 

sin aludir a nadie. 

GABRIELA. 

Es verdad, Andres, Tío Narciso no ha querido ofen­

d e r t e . Ganas de l l e v a r l e l a c o n t r a r i a , como siempre, Es 

que tú es tás nervioso. Que t e importa l o que pueden pen­

sar los demás s i estoy segura de tu ca r iño? 
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ANDfíSS 

Gracias, Gabriela, t ienes razone Eres la dnica que 

debe Juzgarme., Mientras no me digas que obro mal, puedo 

tener l a confianza de que no hay nada censurable en mi 

proceder.» 

D. I&RCiSO 

(Aparte) Excelente t eo r í a ! 

GABRIELA 

(A D. Narciso) Andrés me quiere mucho y nunca será 

capaz de apuñalarme aquí» Esta v iscera es muy sensible 

y f rág i l} lo sabe é l que es médico» (¿ Andres,,con 

cariño) Verdad, esposo nío? Entre tu y la t r a i c i ó n 

se levanta es ta for ta leza (señalando su corazón)« Ya 
l i m o n • • ii i r » IIB-II—n 1 1 TT- H ~ •* 

ves qué déb i l es« Pero en e l l a confio, porque sé que no 

osarás pasar s i ves que l a destrozas«*•* 

ANC-fíES 
Basta, basta! Ko digas más! Puedes e s t a r tranquila* 

D. NAIíCISO 

(Apartej Algo le da BSï e l corazón. Pobre Gabriela! 

GABRIELA 

Bueno, os de3o un momento; pero , cuidadito con r e ñ i r ? 

eh? 

A donde vas , Gabriela? 



ö 

GAJBRIEI& 

Voy a l h o s p i t a l à v e r a C h a r i t o, l a de Medina, 

Acaban de a v i s a r que ha t e n i d o o t r o a t a q u e . Tú sabes 

que padecemos d e l mismo mal» E s t a vez parece que l a 

pobre se va» Quiera acompañarme a l h o s p i t a l , t í o Nar­

c i s o ? 

D. NARCISO 

Por qué no? 

GABRIELA 

Espere. , e n t o n c e s , un r a t i t o , c>ue m i e n t r a s Vd« y 

Andrés sé ponen a a r r e g l a r e l mundo¿ o a d e s a r r e g l a r l o , 

i r é a l j a r d í n a c o r t a r unas r o s a s para C h a r i t o * . . Jfo 

se ha f i j a d o u s t e d , t ío- N a r c i s o , cómo f l o r e c e n mis 

r o s a l e s * J)á g l o r i a ve r los» „. Y. t á , Andrés , no v i enes 

con noso t ro s? 

ANDRÉS 

(Mal d is imulando su e s t a d o de ánimo, e n t r e emociona 

do y de mal t a l a n t e ) . S l 4 mujer» Anda y a , que se e s t á 

haciendo t a r d e . f Z ^ ? _ ^ H ± e - L a por e l f o r o . ) 



ESCENA SEGUNDA, 

ANDRES y D. KA.RCISO; a l f i n a l KARINA 

ANDRES 

{En ademán de i r s e ) Usted es de c a s a , t í o Narc i so , 

y pe rmi t i r á que me e n c i e r r e en a i c l í n i c a . Tengo en 

es tud io un caso que es de alguna urgencia» No creo que 

pueda i r con u s t edes a l h o s p i t a l . Con su p e r n i s o . 

D. rilRCISO 

Está b i en , no quiero e s t o r b a r , Pero , f rancamente, 

he venido a d e c i r t e dos pa l ab ra s e No habré de importu­

na r t e mucho» 

AND.33S 

(Sentándose, d i s p l i c e n t e ) Bueno, ya l e escucho» 

Puede usted empezar» 

D, NARCISO 

Esperé que Gabriela nos de jase solos« E l l a no debe 

saber nada; es un crimen robar le l a i l u s i ó n a esa i n f e l i z . 

Anda t an enamorada de t í , y e l ca r iño l e c i e g a . Y para 

e l l a e l golpe podr ía ser f a t a l* Como e s t a n r o m á n t i c a ! . . . 

La han educado a s i , para e l quere r , para e l hogar , para 

ser buena, nada más. No es fue r t e para l a l u c h a , para 

e s t a vida moderna, como t ú , como Maríra»» • » 

ANDH3S 

S í , s i , no s i g a ; ya l e veo venir» Soy hombre p r á c ­

t i c o y voy a l grano, (Burlón) Usted e s de l o s que 



11 

echaron a l o s p e r r o s famél icos de l a soc iedad e se hueso 

que r o e r ? 

D, IváHCISO 

Me i n s u l t a s , Andrés . S i no se t r a t a r a de e s a s 

hué r f anas , l a s h i j a s de mi tínica hei-nana> ne a h o r r a r í a 

e s t e p r e c i o s o tiempo*.. . Ya p r e v e í a , a n t e s de v e n i r , que 

p r e d i c a r í a eñ d e s i e r t o . 

AtfDBES 

(Con sorna)« P e r o , po r l o menos, us ted e s de l o s que 

se han pues to a. r o e r e l hueso de e s a calumnia infame s 

D. HOCISO 

Más modos, Andrés , que t u casa no e s ningún b u r d e l , 

ANDHSS 

Pero u s t e d , a qué ha ven ido? A dar l e c c i o n e s de buena 

c r i a n z a ? 

D. I&RCÏSO 

A a l g o más; a permit i rme d e c i r t e aómo se v i v e e n t r e 

personas d e c e n t e s , • . Buena campanada has d a d o , y has com­

prometido no so lo tu nombre, s i n o l a honra de l o s demás, 

que debe merecer ds t í todo r e s p e t o , s i en t a n poco t i e n e s 

l a t u y a . íío impido qus t angas amantes? ese e s un caso 

qUe s ó l o t u ooncieac ia debe r e s o l v e r . Pero es qfe t ú , 

hombre s i n corazón y s i n e s c r ú p u l o s , h a s seducido a e sa 

c h i q u i l l a que deb ie ra s e r sagrada para t í , porque e s l a 



12 

hermana de tu mujer, y , por t a n t o , tu propia hermana, 

Mar ina , . . , 

ANDR3S 

Mentira, mentira y calumnia! No comprendo cómo ha 

sida -usted capaz de sumarse a esos que? envidiosos de 

nuestra pos ic ión y de nuestra f e l i c i d a d , no han ha l l ado 

otro medio de desqui te que e l d e s t r u i r mi hogar, 

D. NARCISO 

(Con desprecio) Ya l o has d e ¿ t r a í d o , h i p ó c r i t a I 

AÏÏDR2S 

Piense de mi l o que gus t e . Fero us!;ed nada conse­

gu i rá , porque Gabriela me cree y es*á segura de mi c a r i ñ o , 

y no será Vd, capaz de a s e s i n a r l a con una f a l s a delación« 

D. NARCISO 

Basta de f a r s a ! (Apocal íp t ico) En nombre de mis 

antepasados que v iv ie ron y murieron con honra , de todos 

los míos que deben guard?.r incólume ese legado de honradez , 

vengo a e x i g i r que hagas r epa rac ión , no, r e p a r a r no e s 

p o s i b l e , porque no se vuelve a recoger pura e l agua v e r ­

t ida 9n l a pocilga«., pero s í a contener t u l o c u r a , 

poniéndote una camisa de fuerza , s i es p r e c i s o , por e l 

bien de todos nosotros y por sa lva r a Gabr ie la que, s i 

descubre vues t ra infamia, morirá de dolor y de vergüenza, 

y no hablo en metáfora; morirá de verdad , no t e quepa 

duda« 
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ANDRES 

Basta yaJ Calumnia, todo calumnia I Acusar es f á c i l . 

No basta dec i r que uno es cu lpab le . Vengan pruebas . Le 

han dicho una infamia a y cualquiera se e x a l t a . Pero 

sujete usted esos nervios y crea en mi inocenc ia , 

Df MARCISO 

A eso he venido^ a convencerme de que nö es pos ib l e 

que hayas perdido l a razón hasta ese e x t r e m o . . . Des­

graciadamente, es i n ú t i l toda disculpa* Tengo p ruebas* . . 

AKDR2S 

Diga usted qué son* 

D. NARCISO 

Dije mal pruebas , porque es una s o l a , aunque va le 

por todas , porque es prueba v i v i e n t e , p a l p i t a n t e . , 0 • 

Quieres más? E l f r u t o de vues t ra infamia! 

AMDHSS 

Oh, eso es f a l s o , D9 Narciso! Dios otorgue su 

perdón a usted y a cuantos con usted me calumnian! 

D. NARCISO 

Pideselo para t i que bien lo n e c e s i t a s ! Y no digo 

más« Pronto da>ás en t i e r r a porque b a i l a s en cuerda 

floja y e r e s mal e q u i l i b r i s t a « » . (Se d i r i g e a l fo ro , 

Andrés váse por l a izquierda » Entra por e l foro Marina 

en t r a j e de enfermera y en la puerta se topa con D. 

Narciso,) 
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MàflINA. 

Buenas t a r d e s , t í o Narcisol Se marcha u s t ed? 

G, KÔ.RCISO 

(Ya desde fuera , , con 9egned_ad) £ i , vuelvo a l punto . 

Adiós I 



ESCENA. TERCERA 

GABRIELA, y MARIIS 

GABRIELA (Por l a segunda de recha ) Ç o n u n m a i l l e t e 

de ¿osas en . la mano. (Dir lglendo.se a Marina) Y t i c 

Na re i s o? (Col oca e l rggJLllete s obre e l .velad ftr. > 

MARINA 

Cuando l l e g u é se i b a . l e v í Darohar cen un sofocón» *. 

GABKIELA 

Nada, l a d i s c u s i ó n con A n d r é s . . . » Ceno t i e n e n I d e a s 

t a n d i v e r g e n t e s » , . Nunca e s t á n de a e n a r d o . • • Y que t a l 

ha s i d o a q u e l l o ? 

MA3IÏÏA 

ün poco l a b o r í o s o j p e r o no hubo novedad* La. madre 

y e l ch i co e s t á n p e r f e c t a m e n t e 3 

GA3I-IIEIA 

y no hubo e s c á n d a l o ? Dicen cue su padr* a paco l a 

databa*.- a 

No9 nada* 

GA3PISIA 

Me alarma l a f r e s c u r a de e s t a s ¿¿veijes modern i s tas» 

Es que cor, esa l i b e r t a d de i r s o l s s a t o d a s part .es$ y e sa 

promiscuidad de sa.eos en l t . s e s c u e l a s , y e s a s p e l í c u l a s 

I n f l a m a b l e s , no puade e s p e r a r s e o t r o r e s u l t a d o . 

http://Dirlglendo.se
http://part.es
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MARÎNA 

En o t ras p a r t e s l a l i b e r t a d de l a Juventud es mayor 

y hayf en cambio, un ambiente de seguridad y conf ianza , 

por de p ron to j e l a i r e l i b r e pare<2e más h i g i é n i c o y r e ­

comendable que aque l e n c i e r r o conventual de n u e s t r a s 

abuelas. Las jóvenes de hoy aprenden a ser S u e r t e s » , . « 

GA3SISIA 

Y tan f u e r t e s . Ya vemos en que cons i s t e esa fue rza . 

MARINA 

Si caen-* se rá porque l o han querido,, 

GABPJEIA 

îîo veo d i f e r e n c i a e n t r e dar un traspié* por gus to y 

dar lo pt>r casual idad» £>e tedas s u e r t e s , se l e tueroe a 

uno e l t o b i l l o , s i es que no se l e rompe un hueso , y e s o 

es l o que se t r a t a de e v i t a r . Y l a s ¿jóvenes de hoy e s t á n 

más expues tas . Antes nos educaban de d i f e r e n t e m a n e r a . . . . 

MARINA 

El sistema de educación es l o de menos* Sin sal i i» 

de o a s a . . . se han v i s t o casos* Y anlies, con o t ro s i s t ema . . „ 

GABRIELA, 

C i e r t o . Pero an tes l a s c i f r a s no eran t an alarmantes* 

Eran casos a i s l a d o s , producto de l a condición humana. Hoy 

const i tuyen una. plaga« Y s i es c i e r t o que l a mayor p a r t e 

de esas ¿'ivenes, y.¿¿?. s&A~ar 2.a hcn.ra, acuden a p r o c e d i ­

mientos c r i m i n e l e s „ , . QLI4 horror ! A e s t o hemos venido a 



17 

para* con tanto progeso y tanta modernidad* Y lo sensible 

es que natfiej s i parecer, piensa en remediarlo. 

MA.RIN& 

La culpa no ÔS del sistema. Eso no forma parte del 

plan de enseñanza, 

GABRIEIA 

I»o que hay es mucha l iber tad y poca instrucción r e ­

l ig iosa , y como resul tado 3 poca decencia y poca vergüenza» 

La c r i s i s en las costumbres es consecuencia de ese dese­

quilibrio» En otras par tas puede que eso esté bien» Allá 

e l l o s ! Pero es tá v i s t o que aquí! e l efecto es desast roso. 

Contrasta demasiado con nuestra educación de s ig los y 

nuestro modo de ser , Y luego estos paisanos nuestros son 

muy dados a l a exogeraoión, y cuando l e s dá por oopiar« 

resul tan desdichadas car ica turas de l modelo.,» Nuestra 

apt i tud para imi ta r precisamente l o malo es asombrosa. 

Como di jo t í o Karciso en una ocasión, en esta materia de 

importación de novedades maestra po l i t i z a es l i b r e cambifc 

para l o malo y arancel prohibi t iva para l o bueno= 

WABim 

Los dichos de t í o Narciso tiensapara t í autoridad 

ind i scu t ib le . Los rep i t e s como t e s to s ¿e l a sagrada 

escri tura» Prefiero pensar y obrar por mi propia cuenta. 
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GABRIELA. 

No son d ichps , Karina, Son sen tenc ias , pa labras an­

tiguas que enc ie r ran la humilde pero ed i f i c an t e sabiduría , 

de nuestros padres . Quien no l a s escucha va por e l 

océano de la vida como un barco s in t imón, a l a de r iva , 

pronto a e s t r e l l a r se contra e l primer acantilado« 

MARI KA. 

Nada, t í o Naroiso en dtiplioado aJL carbón. 



ESGENA 3ÎTARTA 

Diana3 y LTJX8A (pop.„al. Sox/>l+ a p î«o AÎÎDB3Ô 

LUISA 

Riesas t a r d e s ; 

GABP/ÍEU 

Hola» L u i s i t a J 

MARINA 

Luîaa, fcá pe r a qui? K i l a g r r U * », 

Qua t a l po? e s t a casa? Be sabide« que a s í a í p s r 

Marina) &* v u e l t o ¿ta Äambcftfcga, y veag» a s a l u d a r l a y9 

de pasoy a e a t e r a r a e también, cía?.a amiga v u e s t r a que soy# 

de lt> d9 anoahe en e l ©lub„v»« 

QAJ3HI3LA 

Nada»,, Aftdsás* un rasguño. Y o . , , tin pequeño s u s t o , 

que ya se pasó , #, La causa de todo , una l i g a r á a a de esa 

i r responsab le de Flores . . Y y? l o sabes todo» 

LUISA 

Sa tonaas , nia a^agrd de ¢549 l a o »sa no hayo, s ido de 

impor tancia , (A , f e i ^ ) Que* mal 4e has po r t ado conmigt>? 

i n g r a t a ! , , . Cinco meses de a u s e n c i a , y n i una p o s t a l * , . I 

Todos ext rañaron tu aaraha repen t ina a Äaioboanga.*. Claro^ 

s in a v i s a r a l a s a l i g a s . » , Y qua t a l t a fué por a l l á ? 
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Se conoce que l o tomaste a gusto, porque cincc meses en 

aQuel d e s t i e r r o es para aburr i r se una..* Piensas volver? 

MARI KA 

Ouie n «abe I C^n£ restenk£a_J?J2£JsgJL&aJ?Ä2S5Ä } 

ANTEES 

Como esta usted, Luisa? 

LUISA. 

Bien, Andrés, gracias« (ft Marina) Y de novios, 

como andamos? 

MABUJA 

Siempre de guasa! Pájara© ds navios,. tTunc1?. me ha 

dado el naipe por esa cu r s i l e r í a -

GABRIELA 

Hay qua conocer a és ta (por Jíarina)» R I romanticism» 

no le a t rae , . En eso somos d i fe ren tes . Dice que soy c u r s i , 

que estoy chapada a la ant igua, y quásas tenga razón. No 

la l levo más que s ie te años, pero nos separa medio s i g l o 

en e l m od ft de er.oara.vnos con la vie?©. 

LUISA 

Me be colocado en e l término medic y ne .hay t i r ó n 

que de a l l í me quite« Bspresento e l t i po de t ransición* 

mitad Gabriela i mitad Marina, virtud entre dos extremos 

viel os os » Ni t od o c oraz ón c omo C-abr ie 1 a, ni t od o iri­

te leo t tialismo como Marina. Porque ¿dirigiéndose a 

Marina), a ese corazón hay que darle también su p a r t e . 

http://er.oara.vnos
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AMDH5S 

Karina l e daré su par ta «ruando llame a sus puer tas 

e l esperado mensajero« Pero, entre t a n t o , nada de l i r i s ­

mos tontes qu« l o gastón en vano» Ka recibido una educa­

ción p rác t i ca , esa educaalón moderna que nos hace fuer tes 

y nos ensena a pasar p5r encima de todo y de todos para 

l l egar a tía Idea l de nuestra v i d a . , « . 

SiVBHISU 

Andrés t iene argumento para todo» Gr?.n médico com3 

es> nubien sido mejor abogado« Fara é l no hay causa 

perdida» Y cuando quiere , toma con e l mismo ardor e 

igual habilidad cwalquisr lado de uaa cuest ión. Per 

©jet-pie, cuando JÍ* hacía e l a-ior, y también de rec ién casados, 

razonaba de di ferente manera» 

AKDK'SS 

No .hablo de nosotros, Gabriela* Para t i soy e l mismo 

de siempre* Td y yo y* hemos pasado de la edad formativa. 

lie ref iero a l e juventud de hoy a quien hay qtia dar una 

educación fuerts pera que sepa depender de s i misma» 

LUISA 

Paro eg que hay mucho egeisao en e9a educador que 

tanto preconiza3» 

Y qué más dá? la fel icidad es egoísta« Ya sé que 
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usted preguntará en un arranque de generosidad: y loa 

demás? Bien, l o s demás que se procuren su propia f e l i ­

cidad y sean e g o i s t a s . De ese modo, día l l e g a r á en que 

tDdoSj s i n exoepci6n3 serán f e l i c e s y en tonces , qué 

importará ca r e g o í s t a s ? En re l idad de l egoísmo só lo 

habrá quedado e l nombre, porque siendo coman l a f e l i ­

cidad} tendré cada cual l o mismo due su vec ino , y . « , . 

LUISA ClnterrujTfliendo a Andrés) 

Y mientras no l l egan los demás? Ko es j u s t o que l o 

que ya han l l egado den, aunque en cal idad de préstamo, algo 

de l o suyo? 

ANDHSS 

Entonces no t endr ía e f i cac ia e l s is tema. O no se 

a p l i c a , o hay qUe a p l i c a r l o en toco su r i g o r . S i us ted 

comlsnaa por hacer emprést i tos o donativos de f e l i c i d a d , 

como hay siempre mucha, oíala fe y pocas ganas de t r a b a j a r , 

r eu l t a rá que pocos se conparán de let p ropia . Habrá* en 

6 3to muchos s a b l i s t a s , como en todo, c pord iose ros , no l e 

quepa duda. En cambio, c i e r r e l a puerta a l o s pedigüeños, 

y no tendrán más remedio que bregar» Muchos caerán en la 

lucha, quién l o Jgnoraí,.. , Ya ocuparán otr.os su pues to , 

y siempye se l l ega rá a l ideals tied os y cada uno con su 

I s t e de f e l i c i d a d , . . Basta de l lamar a e s t e mundo'Valls 

09 lagr imas. " Es un Campo de b a t a l l a y pertenece a l o s 
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f u e r t e s , como Casar y A le j andro , no a l o s que. l l o r a n 5 

como Job y J e r e m í a s , o como Boabd i l , que , porque só lo 

supo l l o r a r , p s r d i ô su Granada* 

GABRIELA 

Digas l p que q u i e r a s j e l inundo para D£ e s y se rá 

siempre l a p a t r i a de l o s oprimidos* Siempre habrá* mayor 

ndmero de venc idos que de vencedoras* „ . Yo p r e f i e r o mi 

i d e a l c r i s t i a n o : da r a l o s demás p a r t e d.e l o mió» 

AKDRBS 

En e l f ondoç esa generos idad tuys. e s egoísmo. Quer r ías 

s e r l a d e p o s i t a r l a de l a f e l i c i d a d 3 para a d m i n i s t r a r l a y 

d i s t r i b u i r l a , a t u a n t o j o , quedándote na tu ra lmen te con l a 

p a r t e d e l l e 6 a , . . Bueno> nos hemos a l e j a d o de n u e s t r a tema 

*•• Ali, âi9 hablábamos de l a educación p r á c t i c a * Esas 

niñas .ga.Qtaseosa,3 que se e s t á n embobadas v iendo v o l a r l a s 

l i b é l u l a s de sus sueños , cor ren e l p e l i g r o c o n s t a n t e da 

dar de n a r i c e s con t ra ese gran po?te de l a v ida? l a r e a l i ­

dad« 

GABRIELA 

J e s u s , Andres! No digas e s o , que l a s que se dan más 

t e s t a r a z o s y se l l e v a n cada chichón son e sa s n iñas mar i ­

machos , e . 

LUISA 

O mamarrachos. Es i%ua l a # . 
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MARINA 

Esa l e n g u a , Luisa , esa l e n g u a « , , 

ISABRIELA 

Marimachos o mamarrachos, qué mas da . Lo c i e r t o 

es que l a s v i r t u d e s de an taño andnn hoy por l o s suelo'--, 

LUISA 

0 por l a s nubes. D9 todos modos no e s t á n donde deben 

e s t a r ; en l a s personas e 

A!€)RES 

Cuidado que s o i s t e r r i b l e s , 

GABRIELA. 

Bueno, ya hemos char lado por l o s codos , y . . . ( D i r i ­

giéndose a Ln.r.sa) . Por l o p r o n t o , qué sabes de C h a r i t o ? 

LÜI&A 

Me han d icho que e s t á ba s t an t e grage» 

MARINA 

De a l l á vengo. Los médicos l a han desahuciado* 

GABRIELA 

P o b r e c i l l a l Al lá voy ahora mismo. Me acompañas, Andrés? 

ANDRES 

Cuánto q u i s i e r a , Gabriela« Pero tengo que terminai* 

e s t a misma noche e l es tud io de un caso c l í n i c o . Tenemos 

3unta de médicos mañana, 

GABRIELA 

C ora? re nc o4 Y pe rd ona , Lui sa t 
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LDISA 

61 * mujer, 4£j»te de cumplido«* 

GABRIEIA 

Ees ta ppoßtot, (Gabriela se rdesplde y ygse nor e l 

foro portando e l raoilXete fle rogas^ Luisa se pueda efl 

¡la escena) 



ESCENA QUINTA 

v i c h e s , r.en03 GABRIELA 

LUIS*. 

Esta Sabjrlela siempre la sisma-> P3re:e v i i i i r en un 

Biundo a p a r t e , sa cundo da bondad y de i l u s i o n e s , 

Marina) Tá. en caab io . cada dia te vemos más r e c o n c e n t r a -

<5a* ceños comunica t i va«, y razoa tenemos tus amigas en pre­

ocuparnos, t * 

MARIHA 

Eso va de temperamentos* Si yo q u i s i e r a apa rece r 

d i cha rache ra , lo har ía con esfuerzo y r e s u l t a r í a e x t r a ­

vagante« 

ANDRES 

(fe, Luisa) Pero lo . que usted hace no t i ene perdón 

de Dios , 

LUISA 
(Con ext rañeza) C i ? ; 1V 

* • • ' • • • ^ W • — • • • * • »— «— • » * . ^ 

AIOÎ&S 

Nc veni r con ¿i-ecueneia sabiendo que t i ene e.qti¿ 

amigos que l a »precian«.. -
MA RIJA 

f M * r f .-

Muchas g r aa i a s , Pero sois los que clan mal 
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ejemplo. Hire- usted que casarse hoy inl hernaao y b r i l l a r 

ustedes por -su ausencia . a t 

ANDRES 

Va nos habrá perdonado«»» Conocerán e l m o t i v o e . . 

Una mala c o i n c i d e n c i a . , ! 

LUISA 

Lo habíaaos supuesto, Anoche mismo ya es taba enterado 

todo e l mundo. Esas n o t i c i a s se t r a s n i t e n con l a rapidez 

del sonido» 

ANDBES 

Mire usted que es ta sociedad nuest ra es para d e s e s ­

perar a c u a l q u i e r a , La t r anqu i l i dad ds los hogares ee tá 

pendiente de l ftumor con que amanece ur* d ía cua lqu ie r 

i r r e sponsab le . La más pequeña ch i spa , causada a l azar 

por un c h a r l a t á n , prende inmediatamente, y a l punto se 

e n c e n t r a uno en medio de una conf lagrac ión . Es to de 

v i v i r uno t an v i g i l a d o no ocurre más que aquí* Alguna vez 

será p r e c i s o e s t a r s e asonado a la ventana desde muy de 

mañanita para i r d ic iendo a todo e l que pa se : oiga u s t ed , 

buen hombre, se puede- v i v i r ? Da usted su p e r m i s e ? , . . 

E s t o e s desconsolador , l u i s a . , . Bien, usted p e r m i t i r á 

que l a de;Je un momento con Marina. Con su l i c e n c i a « . , 

LUISA 

Eres muy <3ueñ?>, Andrés» (Andrés váse por l a 

i zqu ie rda ) 



ESCENA SEXTA 

HARINA, y LUISA 

.•LH. \ J «•» 

Y«* BateúiQá avias* Td, qué cuentas? 

LUiaÍK 

Qué te he de deci r ! Ya sabes que s i dos mujeres se 

encuentran, es para no dejar t í t e r e con cabeza, 

MAJttNA 

Dejémosle por ahora a l pobre t í t e r e con su cabeza, , , 

Hablemos de nosotras . Qué, t ienes novio? 

LUISA 

Cbica, -no sabes l o que supone tener une, uno sólo, en 

estos tiempos de cares t ía -general. Cuesta Dios y ayuda, 

como dicen« Es una desesperación, 

MASim 

Si? Francamente, no estoy en e l ajo» Ya sabes que 

e l asunto no t i ene in te rés para mi. Por qué, qué ocurre 

en e l encantado reino de los románticos? 

LUISfk 

Pues, ocurre que es d i f í c i l dar con muchachos que 

valgan l a pena . . . Algunos deslumbran por su garbo exterior* 

pero s i t i r a s de unes cuantas plumas, verás qué pollos 

Qfis anémicos. Anemia enplr i tual* quiero deci r , 

MARIIS 

Genialidades, apari;e, Luisa. 
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LUISA. 

Bueno, pue3, te digo que hay mucho oro fa l so . Lo 

que es legí t imo está fuera de la c i rculac ión, quiero dec i r 

que no lo verás en c í rcu los y reuniones, en esa fer ia a 

donde van los gitanos de nuestra sociedad a vocear l a s 

excelencias de su dañada mercancíaf t «, 

MARINA. 

En broma o en s e r l o , cuando hablas no solo peroras 

como Andrés y t í o Narciso, sino que levantas ampollas.»» 

De modo que sigues a caza áe f t«,P 

LUISA 

(Interrumpiendo) Ya no. verás- Tengo novio . 3 . Es 

oro de l ey , de esos que no es tán en c i rcu lac ión , como l a s 

monedas ant iguas 3 y encontrar los es rara for tuna . • • • 

HARIN& 

Y se puede conocer a l in te r fec to? 

IUISA 

Me hay inconveniente, Bien sab.?3 que no tengo 

secretos para t í , y tampoco hay razón para ocu l t a r l o : , * 

Bs Arturo, e l poeta, e* 

MARINA 

Estás de guasa?,»«, Poroue un poeta, a l paso e que 
Van las cosas, me pe rece . . . 

LUISA 

Sen otras mis ideas, Marina, 
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MAM t)X 

Veo que e s t á s enaaioratís; y nc? cigc üáSr,«."Sn 3&s 

Cosas del ¿user, no se puede d i s c u t i r . Los o na nor? dos 

siöWPre t iecan razón, Enhorabuena, entonces. *.. y rAu€'5 

os queréis? 

LUISA (ensimismándose) 

Mucho, un quer t r d d e í s i s e , ese querer de r.aí» í<lt«as 

que so ceesprenaen, que gustan del mis&c &&nja? eFpiU-itpal, 

y vuela»; abracadas huela l o a l t o s i n que l a s embarace 

ninguna l igadura t e r r e r a . 

K&.RIÏ& 

N3 hf.s podido e v i t a r e l contagio. Hi?.bias CM?-.O un. 

*p œ ta • 

Soy auy f e l i z cc>.m eat« ca r iñ ' j . Hasta he l l egado a 

convencerle de que / a no soy l a misma, s ino o t r a » . , l a 

propia sima de Arsero* 

Sida, na¡¡&, por l a s nubes- Que ta rdes en a t e r r i z a r « 

es mi Seseo. 

LUISA (a te r r izando) 

í)e3ouida.. . V quú 33 de t í ? Eres l a siisma de siempret 

hermética en todo lo Sayo. Nada sábanos de t í l a s amigas , . •* 

Es dec i r , saber* «8 sabemos a l g o . , , , eso que d icen de t í y de 
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Andrés, que no creemos».. Pero, ya ves, la gente murmura 

y dice que ei*es muy libre, y que tu educación moderna no 

te resguarda de esas violencias de la pasión, 

MARINA. 

Deja que murmuren Esas murmuraciones pierden 

pronto su actualidad-

LUISA 

Bueno, pero, de verdad, quá es de tu vida? 

KARI1& 

Mi vida? Ya la vesí Indiferente, como la vida misma, 

He aprendido a vivirla a mi manera? sin grandes ilusiones, 

para ahorrarme los grandes desengaños que acechan a la 

vuelta de cada esquina,*« Una vida que vosotras llamareis 

prosaica, pero que no cambiaría por ninguna otra, 

LUI SLA, (otra vez por las nubes) 

Pues, yo quiero la vida con sus grandes alegrías y 

sus grandes dolores, que tanto en la tribulación como en.. 

la dicha halla el espíritu consuelo,.« La vida con cu 

miel y también su almendra amarga, con sus crueldades, y 

también sus hals&os*,, Esa es la vida que quiero vivir,*. 

Mi alma es para.el arrebato, la exaltación,•. jamás para 

la indiferencia, 

HÍRIN.Y 

Que esa vida te haga muy feliz, Luisa! 
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LUISA 

G r a c i a s , querida amiga I Y ahora , rae voy. Despídeme 

de Andrés, y de Gabriela cuando vue lva , y vé por casa , 

MARI1& 

Cuando menos l o e s p e r e s . Muchas cosas a tu macé« 

LUISA 

De t u p a r t e se rán dadas , g r a c i a s . Adiós, Marinai 

HARINA 

Adiós , Luisa! (Luisa vase por e l f o r o t 

acoapaflándola Marit.a has ta l a muerta , ) 



ESCENA. SÉPTIMA. 

MARINA y ANDRES 

AMDRSS 

CPor l a i z q u i e r d a , a t iempo que Marina vue lve d e l 

foro de d e s p e d i r a L u i s a , ) Ah, e s t a b a s s o l a ! 

MARINA 

S i , ahora mismo se ha marchado Lu i sa , (En ademaq 

de i r s e ) 

AMDBES 

(Con a n s i e d a d ) Marinai 

MARINA 

Qué qu ie res - . Andres? * , • Habla , por D i o s , que me 

pones n e r v i o s a e Ocurre a l g o ? 

AMDH3S 

S í e Sabes? 

MARINA 

(Con s o b r e s a l t o ) . Qué ? 

AHDHSSS 

La f a t a l i d a d que ha comenzado a pe r s egu i rnos« Hoy más 

que nunca debemos e s t a r un idos para defender c o n t r a todos 

n u e s t r o car iño« 

¿ÇAIÏÏ3A 

Por Dios ! Qué d i c e s ? Gabr i e l a s a b e ? * » . . 

Gil 3RIE1A 

G a b r i e l a . , , no , 



Pero , sospecha? 

A1QH3S 

Tampoco, Fer o l o s pe r ro s de la maledicencia, cansados 

de vagar por c a l l e s y c l u b s , han terminado por l adra r a 

nuestra pcierta« Gabr ie la acabará por a la rmarse , y vendrá 

1¿ sospecha y l a sospecha e s aun peor qus la convicción* 

El que posee l a v e r d a d , dulce o amarga, es tá anclada 

en p u e r t o , R l q¿e sospecha navega por un mar s in o r i l l a s , 

en l a peor de l a s t empes tades ; l a que ruge bajo e l 

c r á n e o - , . Es toy t r a n q - a l l o , pero temo por t í ; no vaya a 

volar amearaatado t ú c a r i ñ o a l a hora en que más l o 

nocasltd« 

ÎÎÂ.RINA 

No sabes como es toy* Desde que l legué no vivo« 

Cuando vcv Dor l a c a l l e o subo a esas casas donde reclaman 

mis s e r v i c i o s , son l o s mismos ojos que se me clavan escru­

t a d o r e s , o m a l i c i o s o s , o l a s mismas a lus iones »tal r e ­

p r imidas» . , Y todo est-3 a s e l l o me t iene agobiada, y en 

Vfcn¿ me hago l a dec-preocupada, y quis iera hu i r de los 

hombres para busca;:- un r incón ent re los brutos que t ienen 

más p iedad , o sepultarme a ve in te leguas bajo t i e r r a , », 

AJHFSBS 

T<3 ha ¡a educado para se r f u e r t e , para vencer escrúpulos 

monj i les» , , 
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MARINA 

De nada me s i rve esa educación. Tiene razón Gabriela , 

Yo le l levaba l a con t ra r i a hace poco, porque quería infun­

dirme valor a mi misma, pero es i n ú t i l . La he conjurado 

tantas veces para que me diga? has hecho bien en inmolar 

a los demás por un i d e a l de tu v ida; pues , entonces , sólo 

he conseguido engañarme, como e l niño que, a l pasar de noche 

frente a un cementer io , se pone a cantur rear para e n t r e ­

tener e l miedo* No, Andrés, l a educación de un par de 

años no hace e l alma, y l a nuestra se ha forjado por 

t r e s s i g l o s a l c a l o r de los antiguos p r i n c i p i o s . Esta 

educación moderna es un t r a j e que nos viene ancho o pe­

queño, y a l menor descuido., o se nos rompe por l a s cos­

t u r a s , o se l o l evan ta e l v i en to , mostrándonos a l na tu ra l , 

Nos l o 'aplauden l o s necios y los miepes, pero nos pone­

mos en r i d í c u l o ante l o s discretos» 

ANDRES 

No es e s o , Marina, Lo que pasa es que es t e ambiente 

de p re ju ic ios est*i pesando ahora sobre t í , y te parece más 

cómodo volver l a espalda a l enemigo» Es t r i s t e consent i r 

que e l pensamiento de l o s demás se sobreponga a l a voz de 

hue s t r a c oncie ne i s „ * • 

MARINA 

la mía ha hablado, Andrés, y ne ha juzgado ya, y me 

condena,». . 
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At£)3ES 

No ea 1¾ t u y a , Marias.* Es l a conoiencis de IDS o t ros 

qua han dado gue r r a s t u conc ienc ia , y la obliga a d e c i r 

cosas e x t rava agante s r Luchs • lía r i ñ a , lucha* 

ïîos A n d r é s , e s l o c u r a , Sa tán en su f o r t a l e z a . Somos 

los . In t rusas» lo¿: impostores* No podemos a r roba r los de 

©l ia , porqus son, tsás f u e r t e s y , sobre todo , porque t i enen 

rssón* Es l o c u r a luchar« es l ocu ra , 

ANDKSS 

No son í u s â t e s j Marina, Son e spec t ros , fantasmas, 

nada más* Somos l a l u z , porque somos l a r e a l i dad , l o ónico 

que e s verdad en l a vicia-, i ba v ie ja educación ©s una a n t i ­

g u a l l a ! sombra de un pasado, alma de l a noches se d i s i p a r á 

¢0 cuanto se haga o t ra r e s l a aurora en tu conc ienc ia , . • 

îïo puede d a r Diodo s ino a los niños, 

MA.RXÎ& 

Di l o que quieras« Eres honbre y eres sabio y d i s ­

cur res sidjor q-.id yo.- Fero ahora no debe hablar l a r azan , 

porque e s s u t i l y 0:3 f a l a z , y hace paradojas , y laozcla l a 

verdad con l a man t i r a , sino la conciencia qua só lo sabe 

de-cir l a verdad.,,» Ha hablado mi conciencia, Andréa, y me 

ha dicho que soy uns. in t rusa en l a s afecciones a jenas , 

ANIMAS-

Por Dios9 Marina., no escuches esa voz de s i r ena ! 
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MARINA. 

Hemos e s t r angu lado s in piedad la dicha ajena, la 

de Gabrie la , l a tuya misma, porque la que te he dado es 

apócrifa, porque l a verdad es e l amor de Gabriela, e l 

verdadero c a r i n o de tu vida»». 

ANDRES 

Desvar ias I l a única verdad en mi vida es tu cariño, 

Gabriela e s buena, pero nunca me ha comprendido, Jamás 

hubo en t re e l l a y yo esa fusión de ideas y sentimien­

tos que es e l s e c r e t o de l a dicha« Hasta ahora he vivido 

en su corazón como un forastero» En cambio, llamé a l 

tuyo y en è î h a l l é mi n ido , y desde entonces comprendi 

que mi vida ya no podría s u b s i s t i r s i no viviese en la tuya.,» 

La na tura leza se ha negado a reconocer mi unión con Ga­

br ie la , pe ro bendi jo nues t ro amor«, tu amor y e l mío, dán­

donos un h i j o , nues t ro h i j o . . » 

MARINA. 

Por D i o s , Andrés, no hagas violencia a mi oorazôn que 

ha sido l a causa de muchos infortunios I El corazón es 

egoísta, y no quiero s e r l o más. . . Ea llegado l a hora de 

r e s t i t u i r * . . Expiaré por t í , por los dos, pero vuelve a 

Gabriela mien t ras 3s tiempo. No agravemos nuestra culpa 

con nuestra obs 'c inacibn. . . Ah, mi h i jo ! Vivii-é para é l , 

para é l s ô l o K . . . 
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ANDERS 

Viviremos l o s d o â t » . , Expia ré , s i a Bios p l a c e , pero 

a t u l a d o , a v u e s t r o l a d o , cont igo y con e l h i j o de nues t r a s 

e n t r a ñ a s , de nues t r a s almas fundidas por e l fuego d e l amor,*. 

Qué nos importan l o s demás? 

MARINA 

No seas c r u e l , Andrés . Bastante ya l o hemos sido« 

ANDHSS 

Es mayor c rue ldad s e p a r a r n o s , porque nues t r a unión 

e s l a f e l i c i d a d de n u e s t r o h i j o . Y a n t e s de que sean 

c r u e l e s con é l , l o hemos de se r con e l l o s » S i , Marina 

l a v i d a e s c r u e l , no l o podemos remediar . En l a hora d e l 

nau f r ag io e s l í c i t o matar para s a l v a r s e o para s a l v a r l o 

que más se ama, Es n u e s t r o h i j o , , . . M i r a . . , En e s t e mo­

mento pasa l a caravana de l o s f e l i c e s , . . Unámonos a e l l a j 

l l evando en t r o f e o a nues t ro h i j o , y olvidemos a l o s demás . • • 

Que nos l o perdonenl Huyamos de aqu í t 

MARISA. 

Ko, Andrés , no! 2 s crimen! Teme a l a j u s t i c i a 

d i v i n a l 

AKDHSS 

Aparta l o s ojos de es?, fantasma, y mira a l l á » » . , 

l e j o s , l a vida ^ue t r i u n f e , . » e l p o r v e n i r , . , n u e s t r o 

h i j o , . . . 
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MAJüm 

S í , nues t ro h i j o , ml A n d r e s i t o . . , También se l lama 

como t ú , . . Mi h i j o * , , s í , sa lvémosle , pr imero é l . Seremos 

c r imina les por nues t ro h i j o . . . Dónde e s t á s , Andrés , que 

no v e o ? . . . Estoy turbadís ima. Tengo miedo . .* 

ANDRES 

Aquí e s t o y , nada temas, que nada es más f u e r t e que 

e l amor. Cuando l a adversidad h i e r a t u alma y e l alma 

de mi h i j o , a n t e s habrá des t rozado l a m í a . . . Ha r ina , ven 

a mis brazosI (Abrazándola) A s í , siempre tmidosl 

MARINA. 

Andrés míoj mío so l o I 

ANDHSS 

S í , t u y o , tuyo sfrLo, y de nues t ro h i j o l (Quedan 

abrazados) 



ESCENA OCTAVA 

GABRIELA, MARIKA y ANDRES 

(Escena muda que sólo debe durar el espacio de unos 

idos«. En el momento que Marina y Andres quedan abra-

3 y el segundo pronuncia las últimas palabras de la 

na anterior, . Gabriela aparece por el foro y se detiene 

,came_nte ente el cuadro que ofrecen Marina y Andrés. 

ido parece sentir un desmayo, se lleva la mano el pecho 

o queriendo comprimirse el corazón y se retira silenciosa, 

ser vista por Andrés y Marina oue oontlndan abrazados.) 



ESCENâ. NOVENA 

MARIKà y ANDRES 

MARINA 

(Deshaciéndose bruscamente de Andrés) No I , Andrés j 

basta! Dios nos ca s t i ga r á I . . . . . . 

ANDRES 

Dios l o ha permi t ido . Si es Jus to no debe cast igarnos« 

MARINA. 

Andrés, por Dios! No desaf íes a l a Providencia , no 

nos cas t igue en nues t ro h i j o . Aoeptemos e l s a c r i f i c i o } 

pero que viva é l , que sea f e l i z . . , * » 

ANDRES 

No puedo s i n t i , . , Ya no tengo vida propia desde que 

v ivo l a t u y a * . . . No me has querido nunca, Marina! 

KA3ÏS& 

Comprenderás l a grandeza de mi amor cuando com­

prendas 1& gz-&i.vl32(£ útí mi s a c r i f i c i o . Andrés! Ha pasado 

l a lic-r-a de goââf. «o pâKtfôxuâ «n noso t ros , pensemos en 

nues t ro h i j o , lib*ái*iÉ?lo «» ludo s a l por s i a r r e p e n t i ­

miento y e l £aci*iflui¡>» Si a«j l a t u v i e r a , quién sabel 

Tero s&y madre rie lui h i j o atiivs que amante de Andrés . • • 

Los far¿taóüia.3 ¿Í«Ú VÜ«Í\»V a bau y/.* presa en t í » 

Fantasmas! Ojalá tuv ieses razón! Pero a s i l o 

fueran« sé que j a r a qua mi h i j o viva d ichoso, debo 



k2 

inmolarme, én holocausto de expiación. Si to" me amas, 

como d i c e s , compart irás conmigo e l s a c r i f i c i o , 

ANDHSS 

Inmolemos otra v í c t i m a , que Dios l a a c e p t a r á , . . . 

MARINà 

Basta yal Habla en t í e l egoísmo. Ahora es cuando 

importa se r f u e r t e s , porque es l a hora de l s a c r i f i c i o . . * 

Si t e espanta , Andrés, déjame so l a ! 

AKDH£S 

Marinai 

MARINA 

Déjame! 

ANDRES 

Marinai 

MA.RIKA 

No, Andrés ! YeteJ 

A I N D P J S S 

E s p e r a r é , . , 

(Con determinación) Na, Andrés, jamasI (Andrés 

vase t)or l a i zqu ie rda , y K-irina queda sola en la escena) 



ESCENA. DECIMA. 

MARINA., despues GABRIELA.; a l f i n a l , D. KaUCISO 

(Marina ha quedado sola en l a escena . Se s i e n t a y 
apoya l a f r e n t e en ambas manos« l lorando« Después se 
levanta y se d i r i g e hacia l a primera derecha . En e s t e 
momento e n t r a Gabr ie la por l a segunda derecha» mostrando 
gran f a t i g a ) 

MARINA. 

CAlax^adjLsima) Dios mí o I Qué t i e n e s , Gabr ie la? Que 

te ha pasado? 

GABRIELA 

F a d a , , . l a e m o c i ó n , , . , Char i to ha muer to» , . La 

v i expirar« Aquella escena de l h o s p i t a l » , . , No, n a d a » . , . 

Quieres t raerme un Vaso de agua? Está Andrés? No l e 

d igas nada, (Sale,.Marina y vuelve a l punto con un vaso 

de agua) 

MARINA 

(Ofreciendo a Gabrie la e l agua) Aquí e s t á . Le 

he puesto unas gotas de azahar , 

GABRIELA 

Gra c ia s ! (Har i ja se s i en t a .junto a Gab.r5.ela« y se 

hace en t ra l o s (5os. un s i l e n c i o embarazoso que dura v a r i o s 
• « • • « • • « « ^ i M M M i i M M y v A i v M W M » ' • • i ^ i » i » *k^\ • . ' « I M M » * . ! w i i n i ̂  • • ii - , ^ ^ ^ *tmmi^^*^^**^^^mmm*^.^imm*^*m^*amwmmtmmam^mmm^mmmmmm*mmmmm*m**+ 

segundos, en cu-; so lo ,se oye. la r e s p i r a c i ó n f a t i g o s a de 

Gabriela«) Me s i e n t o /ne,}or» Levánta te , M a r i n a . , , 

(Marina obedece). A lé j a t e un poco más*. . A s i , . . , » 

.( Miré! nd ola admira t ivaasn te de p ies a cabeza) • T i e ne s 

http://Gab.r5.ela�
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muy buena f igu ra . Ese g a r b o , . . (Con c i e r t o de.1o de 

envidia admirat iva) , y ese uniforme acentúa l a e s b e l t e z 

de tus l í n e a s * . . Y esa cofia te s ienta t an b i e n . . * t e da 

apariencia de ánge l» . . Como se sen t i r án los hombres 

mirándote. • » Ar* cambio, yo , mira cómo estoy de f achosa . • • 

fse mira con last ima de s i . plasma); Sarezco un saco de 

pata tas». . (Xiando me oase* no parecía tan mal. pero 

ahora.» *•» 

MkRIKA. 

(Interrumpiéndola) Eras muy guapa, y s igues s i é n d o l o , . . 

GA3HIELÄ. 

(Sigue hablando s in hacer caso de la observación 

galante de Marinad He dejado e l cuidado de mi persona , 

para dedicarme a mi casa y a hacer la f e l i c idad de 

Andrés».. . a mi manera.,• y. he fracasado. Tarde comprendo 

que la mujer basada no solo debe ser esposa s ino segu i r 

siendo nov ia , . , para mantener viva l a brasa d e l c a r i ñ o , , . . 

S ién ta te , aoe^cate más, Marina! Sabes? (Marina l a mira 

co'-i aasisSad y espanto») Son hoy cuatro años desde que 

murió mamá, y ya apenas nos acordamos de e l l a . . . Qué 

ingrat i tud la nuestra! Este d í a , que debiera consagrar 

a su memoria, había querido pr¿sarlo alegremente. Dios 

me cast iga snviándoiúe esta t r i s t e z a » . . Bien dicen que l a s 

hi jas no l legan .¾ pig^r a ans ¿tadrea su 'JeuSa de ca r iño 



sino cuando l l e g a n & s e r l o también. . Y no soy aaadrsí Dios 

no ha quer ido que yo pague a l mismo p rec io e l c a r i ñ o que 

debo a l a mía .* . Marina, t e acuerdas de mamá?. . . (L lora ) 

Cómo no? Pero no e s para que t e pongas a s i » » . Te 

haces daño con, e sos pensamientos, lazaremos- por e l l a e l 

rosa r io y e s t a r á c o n t a n t e . Y s e n t i r á s un gran a l i v i o . N6 

t e atormentos más. 

GABRÏSIA 

(Sin hacer caso de l a s ca l ab ras de Marina) La pobre , 

cómo nos quer ía I A t í , sobre todo, .lie acuerdo como s i 

fuera aye r . Papá nos compraba j u g u e t e s ; t e n í a s l o s 

tuyos y yo l o s míos , para que no r iñésemos, Pero 

me qui tabas l o s míos s y s i l o s de fend ía , l l o r a b a s , y mamá me 

r eñ i a y me l o s qui taba para d á r t e l o s , diciéndome que e r a s l a 

pequeña y dec ía d e j á r t e l o s . Entonces me iba a. un r i n c ó n , 

con mi pequeño e o r a z í n des t rozado , y en mi soledad 

l l o r a b a , , . Va« v e r , rscuerSas? l o s Magos me r e g a l a r o n 

un muñeco grande que, cuando l e daban cuerda , movía l o s ojos y 

l o s bracos y decia "papa"Vinamá•"«,.. pero l o tuve un i n s t a n t e 

s ó i u , pux'que taüibich;. s¡é l o q u i t a s t e , y l l o r é como n u n c a . . . 

Quería mori r . No acer taba a explicarme t a n t a i n j u s t i c i a . . . , 

Pero l l egué a o?, v i c i a r l o , . . Los i iños no guardan r enco r« . . . 



Pasaron muchos años»». X ahora conprendo, . . No era mamá... . 

Es la vida misma la que es I n j u s t a , . , Te des t roza l a s i l u ­

s iones , aun l a única que te queda como humilde l ampar i l l a 

para poner un poco de luz en tus t r i s t ezas* . . » 

MARI HA. 

(Tratando.en vago de disimular) ^on c ° s a s d e l a , n i ñ e z . 

Por qué haces caso? Los niños son todos e g o i s t a s , (Aparte) 

Sabe o sospecha? (A Gabriela) Además, tus juguetes te l o s 

devolvía d e p u é s , , , 

GABRIELA 

S í , después de d e s t r o z a r l o s , como e l muñeco a q u e l . . , 

MARIEA 

No, Gabr ie la , no, t e los devolvía i n t a c t o s , (Váse 

por la primera derecha a l ver l l e g a r a Don Narciso) 

D, NAI^ISO 

[Por e l foro) y/a est:»v de vuelta» 



ESCENA. UNDÉCIMA 

GABRIELA, y D. NARCISO 

GABRIELA 

Por qué t a n t a r d e ? Le esperaba con a n s i e d a d « . . 

D, Î&RCISO 

Por qué, h i j a mía? Qué quiere de su v i e j o mi sobr ina 

querida? (F i j ándose en e l l a ) Pe ro , qué t i e n e s ? Has l l o r a ­

d o , , . . S i , dime qué ha pasado, 

GABRIEIA 

Nada«,.. Hablábanos de rcamá que hoy, hace c u a t r o a ñ o s , 

nos dejó huér fanas de su c a r i ñ o . ( L l o r a ) 

D. NAJftCISO 

A qué v i enen esos recuerdos? (Sen tándose) Ganas de 

hace í t e s u f r i r I Mira que t e voy ä r e ñ i r , como se r i ñ e a 

l a s pequeñuelas• 

GABRIEIA 

S i , t r á teme us ted como s i yo fuera n i ñ a . Quiero v o l v e r 

a s e r l o , r e t r o c e d e r a mi cuna ; t e n e r l a i l u s i ó n de que me 

compran muchos j u g u e s t e s » , « . pero s i n q u i t á r m e l o s n a d i e . . . 

(Sigue . l lo rando , ) ~ 

D, NA.RCISÛ 

Pero , qué e s e s t o , Gabr ie la? Hija mía , t á no e s t á s 

b i en . Mira , que l l a . i a r s & A n d r é s . . . . 

GABRIEIA 

No l e llame u s t e d , se l o p i d o . . . Ya no l l o r o , m í r e m e , , . 
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¿Hace un esfuerzo por sonre í r se . ) 

D. NARCISO 

No, Gabriela , no engañes a es te pobre v i e j o , , • 

Una tempestad te e s t á batiendo e l a le ja . , . Cuéntame tus 

penas, h i j a s que e s t e v ie jo i r á a l confín de l mundo para 

t raer te e l remedio. Si te empeñas en d i s f r a a a r l a s , pen­

sare que tu no me quieres« 

GABRIELA 

Sólo tengo a usted en e l mundo!, . . . Quiérame mucho, 

pero mucho, t í o tfarciso! Necesito, para i r viviendo, 

cariño».• 

D. NARCISO 

Gabrielaj por Dios, que también me haces l l o r a r ! 

(Se en.iu^a a c u n a s lágrimas,_•) 

GABRIELA 

Llore usted, l l o r e conmigo Asf no estoy sola en mi 

dolor ,« . Qué bueno es us'bedl Cuánto me quiere! Los demás 

no t ianen corazón!*• «• 

D„ NARCISO 

Ábreme el tuyo, Gab.?i9lal Si no, me darás una inmensa 

pena. El dolor, compartido, se nace leve, 

GABRIELA. 

Si, sí, hablaré, pe?c no me de¿e, que neoesito apoyar 

en su cariño santo la pecada carga de esta existencia. 
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3 , Xà3CïS0 

Qaó ha s ici o, h i j a in£a? 

GA3RÏEIA 

Usted sabía muchas cosas y nada me ha d i c h o . , » . Me 

han robado e l ca r iño y usted l o s ab i a , y se ha c a l l a d o . . * 

D, NáRCISO 

Ya sé a qué a ludes . Fero no hay pruebas . Una p e -

queñGz9>« No va l e l a p e n a . . , 

GABRIELA 

Es toda mi v ida , t í o Narciso». . 

D. JiílRCISO 

Euena, pero no es cosa de e s t a r t e a s i , alarmando a 

l o s que t e quieren» Comprendo que t á , con esa i l u s i ó n , 

t e atormentes por una simple sospecha , . „ . 

G.V3RIEIA 

No, t í o Narcisoj .no es sospecha. 

D, N/LRCISO 

À l o mejor es calumnia, envidia de vues t ra f e l i c i d a d , -

Nadie t i ene p r a e b a s , . . 

GABRIELA. 

Yo sf. l a r t e r --o« . • 

r . MrVRCISO 

No fts pos ib le l Si ao hace media hora que es taba a q u í ! 

Con quién hablaste aesde entonces? 

http://Narcisoj.no


GABälEIA 

Con nadie , . , , (Liferosa) Es que lian s ido lían audaces , 

y yo 103 h9 v i s t o , sí , , l o s he sorprendido abrazados«.» 

Marina y A n d r e s . , * y t an embriagados de su dicha que no 

a d v i r t i e r o n mi. presencia ' . Ay!* . . y hablaban de su amor, 

y . . * l o r e c u e r d o , s í , de un h i j o t a m b i é n . . . de un h i j o . • • 

del s u y o . . . <Rogme_a 3.1 ora J?) 

D. FARCTSO 

Dios ni o i Qué dices? Gabriela, tú delix^as*...». 

GABRIELA 

No es d e l i r i o , no. Es l a r e a l i d a d b r u t a l que t i r ó -

de la v e n d a , , • Andrés no tuvo p i e d a d » . . A s a l t ó ös t a d é b i l 

f o r t a l e z a ( seña lando e l corazón.)» •• y l a de s t roaó, . . -Ay* 

. . . . me f a l t a e l a i r e . . , s i c a r i ñ o . . . e s i g u a l . . . A i r e ! . . . 

a i r e , t í o Harc iso î Me ahogoî' Los p e r d o n o . . . Madre, 

Madre m í a . . . Perdóname por o rde r t e i n j u s t a ! No, no l o 

.fuiste I Es l a vida misma l a que es c r u e l , (Se des*« 

D. HíUBCISO 

Gabr ie la í Gabr ie la - Dios mío! (Gabr ie la no con~ 

t e s t a y á\i r e s p i r a c i ó n fa t igosa 1¾¾ ¿esado oor completo) , 

fía-fauertc*-.. (Al to) Marinaî André s i (Tocand o e l corazón 

i4â-iîlrJ-2£^ë.3iâ.i CP.e?osl.frffpd03.¾ cuiçhxdosassenteen e l sofá .> 

Cr imina le s ! 
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{Andres y Marina entrap precipitadamente , el primero 

por la izquierda „_ y la segunda por la primera derecha.) 



ESCEWA. DUODÉCIMA 

ö i c h o s , MA.RINA y ANDRES 

ANDRES 

(Con gran a g i t a c i ó n ) . Qué ocurre? Ha v u e l t o e l a t a ­

que! Gabriela I 

MARIKA 

Gabrie la! Hermana mía! 

N. NARCISO 

(Apartándolos con afabas, manos) V o s o t r o s , no. Es 

tarde! 

ANDHQS 

Muerta i (Se arro.ia sobre Gabr ie la ) 

MAJSIKA 

Oh! (Se a r r o d i l l a ap te e l cadáver ) 

D. NARCISO 

. . . . y e s i n ú t i l t u c i e n c i a , Andrés , y t u p i e d a d , 

Marina, que saben dar l a muer te , pe ro no l a v i d a ! Vues t r a 

infamia ha s idu t an a u c a z i » . « . 

KkRIWA 

Dios mío, perdón! Perdón, Gabr i e l a ! (Andres„ 

apr is ionando e n t r e sus manos una de G a b r i e l a , 

so l loza ) 

ht NARCISO 

Pero Gabriela murió come- había v i v i d o , amando, s i n 

una palabra de cdio para sus u s e s i n o s , p e r d o n á n d o l o s . . . 
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Marina, vamonos de a q u í , , , Y Dios venga piedad de t í , Andrés, 

y que no sea e l peor de tas castigos e l i r errante por e l 

mundo s in t i endo que l l evas sobre tus hombros, hora t r a s hora, 

e l cadaver i n sepu l to de Gabriela» (Marina se levanta 

con t raba jo y l lorando desconsoladamente se d i r ige con 

Don Narciso hacia e l foro.,) 

ÀMDïfôS 

(levantándose y yendo en POS de 3>. ITarciso y Marina 

en ac t i t ud sup l i can te ) Tío narc iso , Marina, no me dejen 

so lo , tengo miedo.»,. 

(Se esparcen sobre la escena l a s últimas olar idades 

cjuertas de l crepaseulo.¡.) 

D. KáRCISO 

(Desde el fondo« con sarcasmo) Son fantasmas y an-

tiguallas, Andrés i Jamás te dieron miedo! Marina no 

debe estar ni un minuto más en esta casa que un día fuá 

albergue de afectos puros, después, escena de imposturas,, 

y ahora capilla funeral, Un abismo esiste entre vosotros.,« 

¥a no es el corazón de Gabriela, dábil fortaleza, fácil 

conquista de traiciones y asaltos despiadados, Ss la 

muerte, señora del mundo! Marina, vamonos I 

(D> Narciso y Marina desaparecen por el foro) 



ESCEÏÏÛ. ULTIMA. 

ANDERS, j u n t o a l cadaver de GABRIELA, 

(Las somoras de l a noche han comenzado a oaer y l a 
^ • ^ • f • * • l^h..—• • • • • • - * • — - — - • - - - - i n t i l — _i _ • _ U • • I . M I I I IL. _ I J I I I I I 

escena na quGdaao sur-.ergiáa en una panunbra funera l . Dan 

las^ se i s , en^un_rxl» . i - l Q r lano, Las campanadas caen g raves , 

i sóc ronas» ) 

ANDICS 

(PlriS.igJ^g^P^na_ mirada . c o n t r i t a a l cadáver de Ga­

briela) .» G a b r i e l a , perdóname I <Cay e nd o de r od i l i a s y 

l evan tando l p s ft.)os v l a s ira nos en a l t o en la a c t i t u d 

deü, que o r a ) Sañor , t a ^ e r ç i s t e î . . . No son fantasmas 

ni a n t i g u a l l a s ; son t u s fueros y t u s l eyes por toda l a 

e t e rn idad* »• (Mirando a t e r r o r i z a d o a su a l r e d e d o r ) 

Qué s o l o . Dios EIÍ.OÍ e n t r e e s t a s sombras 1 (Vuelve a 

hundir el , r o s t r o e n t r e las_manos% y cae lentamente e l 

Telón 



NOTAS AL MAliGEN 

«60LO EiíTHS IAS SOMB3AS" 

P r i v i l e g i o de un g r an poe ta e s D i g n i f i c a r h a s t a e l 

a conto c i m i e n t o a r t í s t i c o l o que , t r a t a d o p o r un t a l e n t o 

secundar io* dií*icí.Tnion"í>e p a s a r í a de un s imple u í a i t 

d ive r s 1 1 , 

Dal d e s l i a de una sap.fcra.t3 (l^rJLUfi> con e l e s p o s a 

<Andrés)/de su herisana mayor ffiaferíela)» é l a u t o r de "So lo 

e n t r e l a s s ambras" ha encon t r ado e l laedio de hacer. Ufi-

agüe, f u e r t e e.dtairable j cuyos t ï a ^ o s v i g o r o s o s — mode­

l a d o s con á c i d o de l a r e a l i d a d - - e s t á n s o b r i a y e n é r g i ­

camente p e r f i l a d o s en e l bronce de l a v i d a . 

Desdeñando, por demasiado £ á c i l e s 3 l a s v a r i a c i o n e s 

p a s i o n a l e s a cus -fcanto se p r e s t a b a n l a i n c o n t i n e n c i a de 

l a " v i r g e n f u e r t e ' * , e l egoísmo poses ivo de Andrés, y l a r e ­

s i g n a c i ó n de l a e s p o s a , C l a r o M. Reato ha p r e f e r i d o r e ­

c o n t a r s e a l o que podríamos l l amar c a u s a s p r í s t i n a s o 

a n t e r i o r e s de t odas e s a s a c t i t u d e s ; a l o s i d e a l i s m o s 

o p u e s t o s que mot ivan , e x p l i c a n o " r e c e t a n " l o s d i f e r e n ­

t e s g e s t o s de sus p r o t a g o n i s t a s . 

Y «islj en l u g a r de hacernos un drama de f o l l e t í n , l o 

que C l a r o M. Resto ha t r azado es un cuadro muy sombrío —— 

pert* nuy r e a l de l a s . . . . d e b i l i d a d e s de n u e s t r a s 

" v í r g e n e s f u e r t e s " , ele l a s f o r t a l e z a s qua no s e r i n d e n a l 

http://sap.fcra.t3
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azar de una sorpresa, de IOB sen t idos , s ino porque a s í 

16 recomienda l a eugemie y a s í lo quieren. 

Qué no na gus tado e l cuadro a todo e l inundo? Tam­

poco " les St)bes Bouges", ele Brieux, agradaron a l o s magis­

trados f r a n c e s e s ; y más de una joya de Be na vents ha in ­

dignado a l o s que se s i n t i e r o n r e t r a t a d o s . í e r o e l Cla­

moreo de l a s "v ic t imase es una de l a s cosas que menos de­

ben preocupar a l o s a r&is tas s inceros . 

Cuando un a r t i s t a reproduce lo que vé , y proyecta su 

v is ión con verdad, r e l i e v e y fcolori<!oj no t ienen por qué 

quedarse l o s múdelos s i , después, no se ha l lan tan hermosos 

como e l l o s qu i s ie ran o s.a imaginaron. la culpa no es tá en 

e l a r t i s t a , que fué f i e l , sino en la fealdad de sus modelos. 

Obra de exposición, mejor que de p rose l i t i smo , "Salo 

en t re l a s sombras" no pretende imponer «redo alguno» 

Limítase a présentai» dos mujeres f i l i p i n a s ; una, Ga-

kCÎâlâ-a. educada según ILa usanza, de nuestros padres , para 

e l querer y por e l querer5 y la o t r3 , Karina., cuya educa­

ción se t a moldeado ea e l áltimo cubi le to que nos han 

t r a í d o de Hueva York. 

La primera es todo corazón; la segunda es todo c e r e ­

b r o , . , y algo roas. 

L&ega un moment3 de c r i s i s : Gabriela sucumbe s in un 

reproche y Marina recobra €»1 uso de su razón. Se a l e j a de 

Andrés, porque hay un cadfter entre ambos. 
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Claro M, Recto no decide çual será e l des t ino dlt ime 

de jy&Sáaí ^ d e J a "solo entre l a s sombras11 luchando con 

las fantasmas del pasado, l o s remordimientos d e l presente 

y l a s dudas de l porvenir , •«— sus t eo r i a s* sujs p re ju i c ios 

y sus recuerdos. 

Al espectador es a quien corresponda reflexionar y 

conc lu i r . 

Loa que a s i s t i e r o n a l estreno de la obra, decidieron 

— l a ot ra noche — aplaudir-la. Si no quieren ser in jus­

tos y pa rc i a l e s« igua l harán tan tas veces como se ¿repre­

sente i Na solamente porque oontiene verdaderos ha l l a s -

gos de a r t e , s ino también porque condensa y expresa l a s 

inquie tudes d e l ambiente actual» 

--. Pero, y Andrés? . . . Permanecerá rtentre l a s som­

b r a s " ? Logrará encontrar una, solución? • • • • 

Antiguamente l a hubiera buscado en e l convento. 

Quizas hoy l a encuentre en e l su ic id io . Aunque lo más 

seguro es que se adjudique. . . otra señora. La culpa es 

siempre de l o s ausentes . 

F, MICHEL D3 CHAMPOURCIN 

Viernes , 22 Junio 1917 

ÍDo «El Mercanti l") 



*SOLO ENTHâ IAS SOMBRAS" 

filen n*est beau a u e l e v r a i , 
Boileau» 

Ar te e s u n i d a d , unidad de Verdad y de Be l l eza . NO 

bas ta que e l tema sea humano, es p r e c i s o que Xa expres ión 

sea be l l a» 

Cuando una obra a r t í s t i c a , pertene&OÄ a Qualqulera 

c l a s i f i c a c i ó n de l a s B e l l a » Artes» r e a l i z a é s t e consorc io 

admirab le de s e r b e l l a y Verdadera en «1 orden i d e a l a l 

p a r que e u r í t m i c a en e l orden m a t e r i a l , t i e n e a su favor 

l o s p ronunc iamientos f avo rab le s de l j u l g i o c r í t i c o , ya 

que l a func ión c r í t i c a encargada de d e f i n i r l o j u s t o y 

l o i n j u s t o , l a bueno y l o malo en l i t e r a t u r a , no puede 

e x t e n d e r s e en sus exeges i s $ más a l l á de l o s cánones que 

l a p r e c e p t i v a y l o s gustos da l a e*p*ca han e s t a b l e c i d o 

como r e g l a s para e l j u i c i o d e l i b e r a t i v e . 

S i d e n t r o de l a t e o í i a r e a l i s t a imperante , e\ t e a t r o 

no e s más que e l espe jo en que se r e f l e j a l a v i d a , tins 

Veûtana a b i e r t a a l mundo por l a que se ve 5 enfocado por 

e l a r t e d e l autor . , un r e t a»9 de r e a l i d a d , e l t e a t r o más 

au9 ningún o t r o a r t e ha de e s t a r sometido a e s t a r e g l a 

de s e r b e l l a y verdadera : só lo a s í será obra ds a r t e . 

S i e l e s c r i b o - quiere ensañar o mora l i za r , entonces l a 

l i t e r a t u r a pas« a l a ca tegor ía de medio, e l de s e r uno 

de l o s instrumentos de p rösa l i t i smo . 
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El juicio que no9 merece la obra "Solo entre l a s sombras" 

as£, de primera v i s t a y en conjunto, es de que, apesar de 

ser muobos.sus méMte>s l i t e r a r i o s no l legan a ec l ipsar sus 

condiciones de t e a t r a l i d a d , en una ponder ab i l idad admirable 

de Ío» elataenfct>s que consideramos como fundamentales en tßda 

obra l i t e r a r i a * especialmente cuando és ta es t e a t r a l . 

Y paca razonas e s t e nuestro 3uicit> procedamos a l exa~ 

Bçn del argumento pr^^ner-amenSe^ que es l a cé lula i n i c i a l 

del drama y &1 embíien o r ig ina r lo para la trama. 

Hay temas generales •*- como e l amor sexual en sus 

varios es tados y manifestaciones, e l am&r paternal y e l 

f i l i a l , e l p a t r i o t i smo> le avar ic ia , la ambición, e l odio, 

la t j f i s tesa , l o s desengaños r— qae en la l i t e r a t u r a y en 

l a s b e l l a s arfces aparecen constantes^ ea todos los tiempos 

y en todos l o s pueblos hay otros tremas-, en cambio, que 

son propios de l a época en que ee vive, que san los que 

dan ©1 color h i s t ó r i c o a l a s prodviccionas» Esta mutabili­

dad de l a s formas ba^o l a influencia del medio suele 

a t r a e r a l e s c r i t o r con l a no-vedad de su aparición hasta 

cue o t ras cues t iones pa lp i t an te s vengan a sus t i t u i r l a s 

y a s o l i c i t a r l a preocupación de las gentes. Nosotros, 

l o s ciudadanos de l vigésimo siglo^ somos espectadores en 

F i 3 - i P i n a s d e u n ÉQnómeno curioso, e l de la convergencia de 

dos c iv i l i z ac iones en sus puntos precisamente de t r ans i -

o i 6 n , antes de resolverse en un delta conún» Un fenómeno 

? 
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menos de l a r e a l i d a d ; nada de l a vida puede se r des ­

preciado a loe ojos de l a r t i s t a , sobre todo cuando éste 

lo unge con l a s galas de sü ingenio. El adulter io es una 

aöomalia socia l que desgraciadamente se répifce con de­

masiada frecuencia -— floreoencias de la civil ización.-» 

y siempre su aparición tendrá los caracteres de novedad 

Cuando de su exhibición sn casos concretos se saben sacar 

elementos de a r t e *• «minentemente personales *- con que 

impresionar a l audi tor io con la ficción da una remozada 

juventud* Es una reincidencia de pésimo gusto querer 

resuc i ta r viejos problemas, que por DSra parte ya están 

Suficientemente discutidos y juagados; es oomo descubrir 

^1 Mediterráneo o inventar e l alambique a es tas a l t u r a s . 

ÎA misma solución pirroniana podemos apl icar a l punto de 

V i s t a , aducido por o t ros , de las afinidades e s p i r i t u a l e s . 

t i e n e n e s t a s cuestiones un tan marcado olor de puchero de 

enfermo, que francamente, e l reproducirlas ser ía un deseo 

e s t é r i l de biaantinis.no trasnochad o* 

Después del argumento, pasemos a los elementos cons~ 

t r u c t i v o s , a la a±-quitectura de la obra teatral» 
Gabriela es la mujer conforme a l canon colonial, mujer 

de plena afeaeión, toda corazón, para quien los conflictos 
de l a vida o se resuelven en lágrimas o se remiten a la 
voluntad do la Omnipotencia. Marina« por e l contrario, es 
e l dltimo extracto de civiliz¿*ción que aflora on la contex-

http://biaantinis.no
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Vara ¿te a v i l i r a naoion<?.iiriad.. jjidrés a$ la toveda que 

iy'̂  ft l a s doa p a r o l e s ciel ec i i i i c ic , y la ¿lave de e¡rffc 

bfawlfi *> .Ta a£o:;-alidad> eJL egsîsco. Come? atraído por 

fuötteed igua3.es Jf c o n t r a r i a s , eu avtuuciSû está unas vèaes 

lcftîisada Usc5.fi 1» Jcujer-defcdr y oîras nacia la mujer-

pasiin, A3, àz^em&rsa eî, r e g a r e de las nurmwacioeoa 

jiastft Inoendiars* e l öfch^uarlt d«î hofeer con la piona 

ovideneja de l a . t r a i d o r * * ç-st« apes'ctclo social es eo»> 

flen&fto a e s t a r fe¡Pli» fi r> te e . 1?.s rs¿ttbras, per peligróse a ^a 

ñFidíifiíe soc is . l genera l« Eut s a i es a l vàdeusaum us las 

chismografías ? cj-uien» peu: vàvir en ur, piano de frivoli-

Ôades, paca p o r 1¾ escena ccoio s i j?;'o?.ro loe er quo lleva 

cr; su £ ic£ ¿rr-a 3 t ra tó lo l a carroza da la raina Hab. Aun­

que $pis&?.¿cp en Is« 0bjp5o au presencia ayuda A coniprandar 

61 jcsçanisoïc de l a pa3i6n-e^3r en la vertabr&Udad total 

eu ccato e l pan to <3te e a t a c e entra i\ aundo exU-rior Se los 

cwLaiifearlo-s y e l mviudc» i n t e r i o r ds iss conflictos. Cc¡no 

arbotante a l e d i f i c i o cte l a .Taasiliai aparece e l tipo de 

D» Narcis:»* defensc-r 3ifr-s3Elc:t:> Ce la meralidad, vea de la 

cciicieuoiaj j u s t i c i a m&ycr a'ae reints¿ra Jas aguas des­

bordadas a r>t* cause noriial* le«vaûtaivio el dique de la ss* 

P*raci£¡i e n t r e l e s c u l p a b l e * 

Al Dia loge e s fli>.idC| irreprochable, AUiïrido en idaas, 

brilla fit* «a l a e*prö3l*n« 

http://igua3.es
http://Usc5.fi
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Supuesta l a p e t i c i ó n de principio de los hôçhos 

real izados a l l e v a n t a r s e e l t e lón , la acción se desarrolla 

lógica} un poco ráp ida^ emocionante, espectacular y 

hondamente cownoved047a* 

Como &Q ve5 todo es p.reciso an la forma, conciso en 

el fondo, n í t i d o en sus l í n e a s dentro de la visual gene­

ral y 3e una g ran honradez en e l procedimiento. Ho hay 

ripios de s i t u a c i ó n que l a s t r a n inútilmente la cfomi 

parece un poco e s c u e t a , como e l ar te recortado de Bisan-

cio? sobr i a en e l desenvolvimiento de la acción* como un 

cuadro de Zumbarán es sobr io en tonalidades» Es un apunte 

¿el n a t u r a l que apesa r da l a carencia de panorama está 

burilado hondo ? con t r azos vigorosos qas relievan los 

•contornos5 con f u e r t e s efectos de olsro-oscuro que su­

plen con v e n t a j a l a ausencia del paisaje, Es muy de tenar 

en cons iderac ión en e s t e punto que la obra está hecha con 

pie forzado en e l tiempo y en la acción, y algo de la r i ­

gidez d e l molde t i e n e que aparecer en la contestara formal 

genéralo 

La sanc ión d e l publ ico en las? cios representaciones es 

¢18 las que halaban a l más pesimista, y más que suficiente 

para compensar de l a s misereas q:ie lleva consigo la pro­

fesión l i t e r a r i a « Debiendo reoalcr. irse ?.a not», de que el 

Publico dé l a segunda representación. esoe*ptico en cuantcr 
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a l fondo de l a d isputa y sí solo curioso de ejercer su 

gmniftöda po tes tad del. j u i c i o , aplaudió znás calurosamente 

que el publ ico de l a primera j?apresantaciónj con lo que 

a la gloria d e l e s t r eno triunfante se une la plana apo­

teosis de l a apelación* 

Saltando fi c*tro »rden do consideraciones, se ha queri­

do pw algunos descubr i r er; l a 2>bra de Recto alg&n siaw 

bolo oa l ego r í e , , una t e s i s escondida tras la fronda l i ­

teraria. Es na tu ra l que as í sea«, porqué la obsesión de 

Xa moraleja fc de l siuibola dá a l Juicio una fórmula con­

creta de» exp l icac ión . Paro cuando esa significación se 

quiere hacer superponer s todo lo demás que la obra sea 

y represente, arrancándola de la esfera tranquila de la 

contemplación es tén ica para llevarla al campo de las 

apasionadas d i s p u t a s , entonces, yg el arte cesa de ser 

fin para conver t i r se en un cedió, el juicio deliberativo 

teja e l paso a l a polémica pasional, y ya en este ?¿*.ae, 

la pluma t iene que cesar de escribir para dejar oir el 

grit» e s t r i d e n t e , «osas todas mu? reñidas con la seriedad 

y fron» fide de l a c r i t i c a ecuánime. ïo a sin embargo, 

cite o que, nb habiendo, tenido e l autor proposito de sostener 

tssis alguna i e l í&bent sua fata l iM¿i¿ que amplificó 

el escándala forzosamente debió disgustar al alma artista 

4el autor. 
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Cono f i û a l fe* ai? anaâlr ûo *a u* fe«6n¿-ar¿c alentador > 

ji.i% loa quo fitsaen l a s l i r i a s Isóbaras äs 1A cultura -

fliipiWj V** eûao en, l a felBt&Ms. -£* 1& araai&Vjjrgla aa-

clw»l ajATé^s fcaa Xroaàcea esta £ass d6l taatrc p&io-

l6gic», qus ©3 ano ¿te l a s argumentos rn£s avanzados ea el 

proôesô Vio -aos ia lóg ico flol fcsatro«. 



"SOLO ENTRE IAS SQMBR4S" 

Ml humilde parecer. 

Sa me ha dispensado e l honor de pedir ni rôt» en la 

discusión surgida con aet ivo de la aparición del segundo 

<Ii!afi& äs BÍ 6Higc CXarií M. K*'ctüv y doy a l publico mi 

opinion, butt ies pero s i n c e r a 

Hô le idô oon detenaión nSolo entre las sombras" y de sa 

lectura he desprendido que e l éxito que obtuve en la noche 

da su estreno es completamente fundado* 

La caite es de una estructura l i teraria y artística 

digna de la gloria de mi amigo Resto, Su finalidad, 

linterna que iluminó una fase de nuestra presente vida 

social t tuvo que provocar 3.a discusión que- se produjo» 

Quiso, en efecto^ Glara K» Reoto crear un abismo en 

el seno de nuestra sociedaS actual para añorar pudores 

atribuidos a cánones morales que predominaron antaño?«», 

Quiso el autor de "Solo entre las sombras" demostrar que es 

perniciosa para l a mujer f i l ip ina la amplitud de las ten­

dencias educacionales de hoy, con la desgracia acaecida 

a la pobre Mari na? o . . 

Para u i ? so l* fcsr*vuios que agradecer y que atribuir 

a Claro M, Recto las primicias de la presentación en el 

teatro de un producto de la accession a nuestras costumbres 
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<je Us dal soberano«, Y a l p resentar un t ipo t a l , se im­

ponía l a f i d e l i d a d d e l t r a z o , y Marina, tuvo que aparecer 

con todas sus i d e a s , con todas sus doc t r inas . De la 

acci6n que se d e s a r r o l l a en l a obra no considero, pues, 

responsable n ingnn pe r sona je de l a miseá, s ino , como dice 

may bien F r a n c i s c o Varona, l a .Fatalidad que, en e l caso de 

"Solo entre l a s s o a h p a s " , ha estado parapetaba t r a s la a f i ­

nidad i n t e l e c t u a l y moral de Andjpjte y HâHÎXtâ-» Pudo haberse 

dado e l caso de e s t a r Gabr ie la en l a s condiciones de Ma^ 

rína, casada é s t a con un hombre de l a complexión moral 

déla pr imera , y e l drama S9 hubiera producido con la 

mlsaa v e r o s i m i l i t u d , l ó g i c a y veracidad de "Solo entre l a s 

S0ßbras"o Ka r i na puede s e r muy bien símbolo del presente 

7 £ao£á£Ía d « l p a s a d o , pe ro e l hecho de que los ind iv i ­

duos del cr imen que ss cfcnete en ,!Solo en t re l a s sombras"-

se encontraban t a j o un mismo techo y que Carina se encon­

tró a Andrés en l a s c o r r e r í a s äs é s ta por Zamboanga, no 

da derecho a c r e e r que Recto t r a t o de demostrar que l a s 

ftujeres de a n t a ñ o no pecaban con l a misma facilidad,, 

En l a s obras de t e s i s , l a s conclusiones nc se des­

prenden de l d iá lege- s i n o d e l proceso de l a acción» Se 

debo suponer en l o s pe r sona j e s que intervienen en una 

obra una vida p r o p i a , «w pensar y un son t i r propios; y 

la parte demos t ra t iva de una. íaao ideológica queda en l a 

forma en que l o s hechos e s t á n planteados, £ n «Solo entre la 
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sombras" S9 ha v i s t o e l autor en e l aprieto de tener 

que encerrar en l a s exiguas dimensiones de una obra en 

un acto toda l a contextura de una idea que irequerla un 

desarrollo de ti*es a c t o s ; de ahí que no hemos podida 

asistir a l proceso de l a «íaída de Andrés y Marina, pro­

ceso que nos era nscesardo ccnoser para haber podido juz­

gar la verdadera tendencia del auto,?» Hemos v i s t o a An­

dréa y Marina yô en e l fondo deí abismo* Í e s hemos v is to 

ya dentro- de l a s f a t a l e s consecuencias de öu desgracia. 

Ignorando ñas otros como cayeron no tenemos derecho de 

hasor imputaciones n i de a tr ibu ir a una causa formal ex­

tari &r l a responsabi l idad de su «aida* 

Del mérito a r t í s t i c o de la obra} diré que Recto se 

ha mostrado en e s t a segunda producción t a l como se nos 

presentó en "la Ruta de Dama se o*' ; firme en la escultura, 

impeoabie en e l estiló«, Puede ser c ierta la influencia 

decisiva que Benavente he, e jerc ido en la l i teratura dra­

mática de mi compañero5 puede ser que la admiración de 

B'icto hacia e l dramaturgo español le haya llevado hasta 

el extremo de haberse indenti-fiead» de ta l modo con las 

tendencias ôe aquél que l o s dragas de éste sean sombras 

de los del primero, pero no- hay que negar que de la acción 

docente que Benavente he ejercido en Recto ha formado este 

uaa tendencia d e f i n i t i v a , una orientación propia« Prueba 

de esto es l a hermanad üe estructura entre "la Ruta de Dama 

co"i l s primera obra de Recto, y "Solo entre las sombras,n 
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ja at o en e s » 3
 ÖVFLV* como en e l primero hay -tal seguridad 

¿e e s t i l o (jue ûc hoy on ade lan te loa dramas que Recto es~ 

criba sarán p r o l a n ; a c i o n e s de e s t a a dos «rt>ras. Queremos 

decir con e s t o qivD R e c t » ha Conseguido ya de f in i r *u 

tendencia*, Que os va ra mi más de l a mitad de l «amino que 

Jiajr que recovza? pnra s o r un au to r dramático merecedor de 

atención« 

Dada OÍ;fc? *î fc-.acj.6nj no e s e x t r a ñ o , p«es , que algu­

nos, hayan «yreídfc e n c o n t r a r pa ren tesco e s p i r i t u a l entre 

«Soló e n t r e l a s somlrías* y " S a c r i f i c i o s " de Benavente, Casi 

no valla l a pena ÜB tomarse e l t raba Jo de hablar t t r a vez 

de este pare a t e so o a pues s e a l c e n t e no se ha invocado con 

ello nada que pueda empañar en a l g c l e g lo r i a del aut»r de 

"Solo e n t r e l a s s cubras "3 pero s iendo .Gabriela ._y Doll 

íe la misma mansra de s e r* (mujeres d u l c e s , confiadasj 

fle una neb le2a I g n o r a n t e de l a s Miser ias humanas, de una 

boûûad e x c e s i v a , cómpl ice d e l d é l i t e ) f s i Re«to. quiso ser 

conseouente con l a p s i c o l o g í a de Cabriola« laa manifest 

taclones e s p i r i t u a l e s de Dol l t e n í a n que s e r l a s mismas 

que laa d9 G a b r i e l a , 

»'Solo entjse l a s sombra a" e s , en e f e c t o , de una tuerza 

flwuaátiea q u e , p u e s t a a l a acc ión de l t a l e n t o de Adelina 

Amorôs y Práxedes de P a s t o r , debió manifestarse en teda 
8& ealofr iant '3 In t ens idad» El s ími l doloroso de I t s 

f u e t e s es de una b e l l e a a atormentadora que basta e l l a 

sola para a f i a n z a r e l p r e s t i g i o de Claro M. R9eto. 

http://fc-.acj.6nj
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Si algana çbjecifta oabe en el trabajo de Raeto^ ésta 

naca de la necesidad, impuesta por las bases del concur's«, 

en que el autor se vio de plantear un asunto, que requería 

la amplitud áe un drama de ties actos, en un solo acto, 

ge ha emitida l o principal en toda obra* el proceso de la 

acoion« "Solo entre las sombras1* es en realidad un ter* 

çôrû o segundo acto de un drama que puede ser aeafcadísime. 

Debido a esta circunstancia, falta en el trazo de los per­

sonajes que esculpe e l artista la debida amplitud de las 

aanifestaciones ele su vicia* Falta en tsdas ellas la 

frase decisiva T l a palabra determinante que en toda obra 

(lebe estallar en bo&a ole todo pê s&naj© para dar el toque 

decisivo de la revelación da su psicología. Los parsonajes 

áe "Solo entre l a s sombras"" desfilan, entre la. enjundia de una 

discusión continuada, rígidos, absortos, atormentados. 

Puede ser que en e l final de la obra esté demasiado 

prolongada la situación trágicae Puede ser que haya re­

sultado demasiado sostenida la nota dramática en el mo­

mento en que e l drama debib culminar en lo decisivo. En 

realidad, sólo es vurdad en la vida f,la infinita inten­

sidad de un segundo*^ la transición enorme de la vida a 

la nuerte está fue.va de l o mensurable. Pera ya se sabe 

qua el autor de una obra no puede calcular el efecto 

«scânico que Va a producir la misma hasta en ios últimos 
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ensayos, y a vaôes no se l lega a semejante conclusion 

jiasta palpar la aooglâa del páblico en la noche âel es-

trono, Aâsm^Sj se t ra taba de ana obra que había pasado por 

el drisol ¿a l a opinión de un jurado y fuerza era que la 

"Talia", a l p r e s e n t a r l a , respetara escrupulosamente su 

ferma* 

Esta es ml hwailâe opinion« Esta es la manifestación 

que hago de a i slnoetta admiración por la obra de mi amigo 

Reeto«, 

BDEEaVEETüRA. RODRIGUEZ 



"SOLO ENTK2 IAS SOMBRAS" 

DRAMA EN UN ACTO Y EN PROSA ,D3 CURO M% RECTO 

He í e n i d o , po r f i n , l a de l i c iosa oportunidad de sa­

borear de ten ida y gustosamente es ta val iosa producción 

l i teraria d e l e s c l a r e c i d o Ju r i s consu l to y repet idas ve* 

ees laureado poe t a f i l i p i n o cuyo nombre encabeza es tas 

lineas, y vsy a d e c i r en pocas palabras cuál fué la in­

destructible impres ión que me produjo su lectura,, 

Empezaré por e x t r a c t a r e mi modo e l argumento de la 

obra, a f i n de que , s í a lguno me l e e , pueda darse cuente 

razonada d e l po r qué de mis apreciaciones* 

Gabriela, y Marina son dos hermanas jóvenes aén, la 

primera de 27 años y de 22 l a segunda. fi&JtrjLgla,, unida 

en matrimonio con e l medico Andrés, tanbien joven de 35 

años, es un t i p o idfcal de l a perfecta saSada: f i e l , can­

dorosas fogosa y confiadamente enamorada de su marido, 

tanto por temperamento como por v i r tud de una sólida y 

sana educación* Su hermoso corazón DO l e cabe en s i 

pecho, y por e so Gabr ie la padece de aquella entraña, 

propensa a d e s e q u i l i b r a r s e y d isolverse con motivo de la 

Irregularidad de c u a l q u i e r sacudida, mayor de la marca. 

Harina este! muy l e j o s de ser la figura repugnante y 

monstruosa que aï.gunos qu is ie ron ver en e l l a ; s i grandes 
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fueron sua d e s a c i e r t o s no son E«ncj?og sus rexcrflimientos 

y sua döö*oä da a p a r a r s a l o i:*s»tbl3 lag f s l t a s pas tas« 

Sus flaquezas l l e g a n a causar más compasión que indigna­

ción. Su p ro fe s ión de enfermera es altamente simpática 

y honrosa, y s i su educación moral es def ic iente , sería 

un absurdo acumular e s t e t r i s t e dato negativo a toàa una 

laudable c l a se que aqu í como en otras partes cuenta ccn 

legiones de S e ñ o r i t a s de esmerada educación moral, y de 

conducta rayana en l a s f ron te ras del mar t i i io 4 Harina fui 

esí par su d e s g r a c i a p e r s o n a l | pero los derechos de la 

clase quedan a s a l v o 7 y l o s pr inc ip ios del aûfcur también« 

Marina c a e , p u e s , ya por efecto de l a ¿laquez« fdrns-

nina y l a i n c o n s i s t e n c i a de sus máximas morales., ya, sobre 

todo, por l a bá rba ra seducoión de su cuñado e l daotcr 

Andrés, e l ave negra y alevosa del drama, quien, so pretex­

to de no haber logrado f r u t o en su matrimonio, lo asaguró 

en Karlnaia- igedlante Incestuoso a d u l t e r i o . ïaffipccc n 

Wr¿3. le empuja precisamente ni su profesión ni si. sa-

Jonisnis a l p r e c i p i c i o d e l crimen, porque b ias s&bid» es 

que, aún suprimiendo e l 3ajOùis^o sn 1¾ Ais te :1a, ha 

habido, hay y habrá siempre criminales ar* <>st« píearo 

mundo o 

Es Attirés un br ibón inexcusable, porque por mal de 

sus hadûs pe rd ió l a fe y r.e echo' la voricA«r»clí. a l a s e s ­

paldas como t a n t o s û t rôs que aan sin ioner plí.;5a de aa-



jones lo mißEio pueden öer média os que hojalateros, 

El grave Por* Narciso, t í o materno de Gabriela y 

KarUa, represenfca en aquel hogar contaminado la venerable 

fijara p a t r i a r c a l , no Ciertamente de rutinarias antigua­

llas, sino exclusivamente fie la honradez y el pundonor que 

deten fl&rscer y pro3pear en todos los tiempos. 

Con la copia de buen sentido que le han proporcionad» 

sus áfios y su honor , e s muy natural que, asegurado del 

infortunio de »us s o b r i n a s , lo lamente aon trenos pro­

fetices y abonmine, segfin su l ea l saber y entender de las 

causas que l e han producido. El imperativo categórico 

es nutvo en todos I D S tiemp&s y no se enrancia jamás, 

lu isa no t i e n s más importancia ni categoría que una 

buena y e legan te amiga de l a casa, 

Vna noche Vuelve ^ d r e a a su hogar manchado de 

sangre; e l i n d i s c r e t o Flores se ha permitido afrentarlo en 

el Qlubf levantando e l yelo de sus amores criminales con 

Marina, y Andrés« t ra tando de lavar un crimen con otro 

crimen, se dispone a estrangular a l charlatan ante la 

concurrencia, re<?ibiendc una herida del agredido« La 

concurrencia loe separa., impidiendo que el lance pase a 

mayores. I*a sens ib le Gabriela, a l ver llegar a su marido 

en aquel es tado y darse cuenta por al to del motivo de la 
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reyerta, es vfotima de un colapso cardíaco que a poco le 

cuesta la vida5 pero como es tan buena y tan fciega aman­

te de su esposo* todavía se deja engañar por sus discul­

pas, recobrando l a salud y l a tranquilidad absoluta. 

Mas e l golpe estaba ya dado fatalmente, y otro día en 

cae sorprende a su esposo y a Harina en intimo coloquio 

descubre toda l a verdad, y su pobre corazón se le desgarra, 

expirando poco después con e l perdón en I09 labios, ahogada 

ea el turbión de h i e l e s que iba confiando a la generosa 

lealtad de Don Ka ro i s o » 

Los dos cómplices en esae asesinato siente sincera­

mente la muerte de Gabriela„ No creían que la ©oes íusra 

para tantof Lo que Andrée, calificaba neciamente de fan­

tasmas acaba de conver t i r se en aplastante realidad, 

"Gabriela* pe;:d ómne l... Señor, td venciste I" esclama 

el doctor anonadado ante la cárdena y fugitiva ráfaga de 

luz, 

Marina había sido arrebatada cía la fúnebre escena por 

P.on, Narciso», y And ras ante e l cadáver de Gabriela en la 

oscuridad de l a noche oierra el drama con estas palabras. 

"Qué s o l o , Dios mío. entre estas sombrase 

Expuesto a s i e l argument » parece su asunto de carácter 

tan general, que l o mismo podría desenvolverse en París o 

en Petrcgrado que en la capi ta l da Filipinas donde lo 

c&ioca e l au tor , Pero ta l comr lo desarrolla el Sr. Recv6, 
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reviste la acc ión t a l l u j 6 de circunstancias de tiempos, 

lagares y personas que no pueden cuadrar bien en paraje 

diferente de l que e l a u t o r l e d i6 por escenario, acre­

ciendo de e s t a s u e r t e e l i n t e r é s y márito del trabajo hasta 

el punto de que l a sociedad de Manila se vi6 en él r e -

produoida como en l a luna de un espejo veneciano. 

El publico ap l aud ió estrepitosamente la obra y a l 

autor, con l o cua l d i o muestras inequívocas del refina-

lieato de su s e n t i d o moral y e s t é t i c o , y sancionó e l 

acierto con que supo e l a r t i s t a pulsar l a s cuerdas más 

delicadas de sus co razones . 

Cualquier l i t e r a t o que no fuese f i l i p ino d i f í c i l -

aeufce se a t r e v e r í a a poner con t a l decisión y aplomo el 

fled» «n la l l a g a s o c i a l de e s t e país^ como lo hizo e l Sr, 

Recto, sin temor fundado de comprometer e l é s i t c del drama, 

Y aún en e l mismo Sr« Rea to , de envidiable pres t ig io en esta 

sociedad, merece a p l a u d i r s e su gesto genial como un rasgo 

ie valor en que no abundan l o s ejemplos« 

En "Solo e n t r e l a s sombras" más bien que t e s i s , palpita 

la alegoría de ana t e s i s , t e s i s axiomática previameiyfce 

evidenciada con exceso de luz abrumadora, y que ahora se 

hace carne en l a p l á s t i c a de la vida del ar te dramático. 

No se t irata de e s t ab l ece r antagonismos entre» las cul­

turas sajona y l a t i n a , s ino de un caso esporádico de adap­

tación y Mimetismo que se ca l i f i ca de anormal e incon-



groante en n u e s t r a soc iedad , como lo explica elegante­

mente Gabriela en un s ó l i d o racioalnio que no tiene ^ e l t a 

de ho^a0 

t¡ú 63 t r a í a do propagar fanUsmos, ni sembrar la 

atmósfera de í a n t a s m a s j como 4ftdff£ft Siria* Se trata de 

la honra y l a deshonra^ que es e l punto de vista del in­

exorable P» . p a r o l a o s ¿le l a deshonra que asesina, y de la 

üonra que parnés envejece ea un pueblo que se estima, 

Yo no $é hastía qu€ punto consagrarán sus alientos a 

IM actes aaagógicos y a l a unión de i lapso los honorables 

señoras S impl i c io d e l Rosar io , Lukban, Calderón^ Vicente 

de Je«fis s l o s Guerrero y Apóstol* todos e l los glorias 

legítimas da e s t s p a í s , Pero s í se* que no son fanáticos, 

retrógrados n i V i s i o n a r i o s f cus todas estos señores han 

llegado por d i£e ren»es sendas a la misma conclusión del 

6p, Recto, que con t a n buena compañía se puede embarcar 

seguro, 

la forma l i t e r a r i a de l a Obra es también merecedora 

da caluroso encomio. E l argumento se descuaja al natural 

Gol sano de l a r e a l i d a d presentánd©se ¿n el «secenario, 

no angustiosamente encuadrado, sino l ibre y radiante a 

modo de « legante v iáñe ta moderna cuy ŝ trazos desbordan 

airosos l a s l í n e a s de l marco circundante» 



l v i 

El diálcg^ en prosa .es natural y atildada* ül in­

terés» despertado desde l a s primeras ases na s, rs siempre 

en aune at o hasta e l f a t a l desenlace de la acclfcn sin que 

Jemas se abuse de l o s golpes efectistas1. 

Es i n ú t i l hablar de l a pasible f i l iación dremátUa 

del Sr, Rectif, ííadie puede ni deba eujstraersa a l ambiente 

intelentoal que l e rcd«a, y cada cual es un hijo de sa 

sigle, Bâcte-le a l Sr« Recto eabar, com» sabe» estereotipar 

las ideas común«« en su t raqus l indudablemente original « 

interesante. 

Cualquier l i g e r í s i m » defefcta que en su atoa pudiera 

acotarse por algUn descontantadiz*, tiene explicación y 

diaculpa sttSiclen^e en l a t i r an ía ¿navigable que imponen 

las premisas * l r ç umstand laß de un canSurs». 

Muchô bien puede hacer e l Sr„ Recto a la sociedad 

filipina > s i i oam&nandey por e l mismo sendero nos örinda 

cen las miele3 de muche.s üt>zenzs de Obras cose la presente 

ûe le colmarán de laucóles a la par que contribuirán a la 

regeneración de si?, patr ia« 

Manila, ¿£ dé Junio ele 1917» 

P» MANUEL F3RMNDSZ, O.P. 
Profesor de Derecho y 

Literatura de la üniVeisJ<Sa4 
de Santo Tomás, 



DB SILÎA A SILIA 

CURO M» RBCTÛ 

Da corazón a corazón, de alma a alma llamaría yo 

fissa sôociôn pres t ig iosa de THB INDEPENDENT esta vez que 

se œe presenta i a oportunidad öe hablar nada menos que de 

Clarb M, Recto, condiscípulo, çOmpaxïerct colega, camarada, 

aontemporáneo, en f i n , todas.esas palabras que el diccio­

nario guarda indicadores de mutualidad, de iientificación, 

tanto en sentimientos, en sueños, en ideas, como en ambiciones. 

Ese mismo triunfo* reciente que ha obtenido con el 

estreno de su drama premiado por la " la l i a" , "Solo Entre las 

sombras"> lo considero también mío, pues«, sin haber puesto 

nada de mi p a r t e en l a e laborac ión de l t r a b a j o , veo en é l 

p a l p i t a r t a n t a s ideas hermanas, hemos hablad» y d i s e r t ado 

sobre e l l a s horas y ho ras , que figurando como f iguran en 

e l i n v e n t a r i o mental de l amigo, l a s « l e n t o en e l mío cerno 

s i t uv i e r an e l don <?e «Sualidad. 
Y que querela eme os hable de ítecto! Tantas cosas 

tengo sabidas y edmlradas de é l que e l esfuerzo que quiero 

hacer 7por rebuscar l a mejor, complica mis recuerdos. Los 

poeto.» l e alabaron por e l l a u r e l solemne que se ciñ6 a su 

f rente con motivo de la Inauguración de l a Casa de España; 

l o s abogados,cuando entró en l a profesión, l e reconocieren 
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coma de lfrs escogidos a pesa r de sus tempranos años, y los 

Jíí*elen<i, como l o s O r t i g a s , como lt>s Romuáldez ya hace 

tiempo que l e o leosa concedido su más a l to aprecio a l 

jown eoprofesion&lj l o a e s c r i t o r e s de tea t ro ya le cone* 

oían por proninents eseenôgrafd desde ,4ia ruta de Damasco*, 

y el público de Manila cuando, l lorando, t>/a clono en le 

noo&e Sal 19 d e l a c t u a l e l atrevido "Solo entre las sombras", 

aar«d implioitan»nte e l avance ganado de una obra & otra 5 

X« per iodis tas , l o s l i t e r a t a s aim guardan e l sabor de la 

envidia recordando l a prominencia de las "Primeras Cuartillas" 

de Arlsteg H i l a r i o que campaba en <4La Vanguardia" de hace 

cinco años — en primera plana y 0. dos columnas — o las 

finezas de e s t e mismo señor MPor e l cordaje de mis Hervios" 

an "Renacimiento Filipino4* t•• • 

Re«tO, l e c t o r 8 en donde se meti5 l o ha hecho siempre 

de cabeza y nunca e l desengaño ha tenido e l honor de a c a r i ­

c i a r l e l a f r e n t e en c u a l q u i e r empresa que ha acometido» Es 

un temperamento hacho exclusivamente para e l t s i t o , y es 

te na2, t e n a z , t e n a s y t e n a z . Toda la tenacidad que Vds. 

quieran« Y un amor propio- elevado, s e n s i b l e , ce loso , sus ­

picaz y una vo lun tad de t r a b a j a r minuciosa e íntima que 

parece japonesa» Mezclen Vdes. . tJdos esos elementos y 

t ienen «as i hecha l a fórmula del sdereto de los ininterrum­

pidos t r i u n f o s â.3 Recto. 

Digo " e a a i heoha" porque se t r a t a de elementos ad-

qLUl?íble& siqv¿ejn d i f í c i lmen te . LÜ que no se puede ad— 
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nutrir es l a p rop ia Capacidad individual , que en unes es 

œayer y en » t r o s e s me nor , y en Racto es c l a ra , di luci-

dadora, p r á c t i c a , mucho más vidente de la realidad que de 

las «wae I n c o r p ó r e a s , a posar de ser poata. 

He aquí 8 l hombre de l fcrábano del mismo tipa de Feria,<x> 

Be aquí a l j&Ven que, s9 p re tex to de l levar sotoe si la her-

¡ktsa, carga de un hoge.r j se « r e t desligado de todo compromi­

se de e s t a r *n l a c a l l e a l e s diez de la noche sea cual fue-

is el motivo, aunque tueie un ba i la eon muchas chicas boni­

tas« He a q u í , además, a un conjunto de poeta y de abogado, 

de l i t e r a t o y de dramaturgo, a l äbrerojen una palabra^del 

terebra que a p e s a r ele sua triunfOs e ingresos profesionales 

c6¡n#) J u r i s t a ! h a l l a m5s encantos en la vida ideal de las l e ­

tras, ha l l a más du lzura alma adsntr» en una linea versificada, 

tm una hermosa f r a s e o r i g i n a l x en una buena producción l i t e ra ­

ria, que en trarifts tomos seguidos de cualquier cídigo remunera-

flor. 

y. mient ras v ive su vida de encierro en so. oficina o en 

gu casa en t r e a l e g a t o s y mociones y jurisprudencia, su des-

oanst es l a innovación continua de sus conocimientos, de 

«as l e o t u r a s , de su c u l t u r a , en Sin. 

Ma acuerdo de e s t e de t a l l e f inal por el próximo dis­

curso que en l a ape r tu ra de l curso de la Escuela de Derecho 

• de que es profesor leerá«. Se llama naturalmente discurso 

académico» pero es de inpulso , de incitación hecha con ta l 

"SÍ ' Mû [{letrado que fué de la Corte Suprema, autor de 
l i g r o s de Derecho. 
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ô/iargfa que & vetss apaga la serenidad de au entonación 

y pierde las Tientes entregándolas en manas de la Ironía, 

— Hay <ji*e infundir ¡&dj*r vida mental, aotifa y 

proteiforme, a l a c lase — rae di jo refiriéndose a l*s abo­

gados nuevos » Esfca profesión tan aletada y noble está 

ADiensazacla da sei» automática, misara dentr& del mseanismt de 

la jurisprudencia y l a Gerencia d.e cultura y de mayores am-

bieiene« cu l tura les por par ta de los abtfgadosjífoenes« 

Baoe falta a g i t a r s e , i nqu ie t a r se . 

y estas ál t imas palabraa dichas por ^cto bajo la 

luí resuelta dd sus ojfts da una f i j e i a extraña me feonaban 

una Tez más a &clfcOj a t r iunfa* 

PRkWlSCO VARONâ 



LÜZ EliTRE IAS SOMBRAS 

Del gran á r b o l 

3fen£am»s prometido para este día nuestro comentario 

al drama de Recto , de l cual recordamos que decíamos a l día 

siguiente eft l a reseña que hicimos del es t reno; "Se t r a t a 

de una obra de cesábate,heoha en forma de t o a l l a , y pop su 

vigor, por su bravura, fué e l me^or oulto que en e l día de 

su n a t a l i c i o se r ind ió a l Mártir que murió oantando BUS al­

t ís imas y honradas conviealones, BeçtOj acometiendo audaz^ 

piante 16 más delloado —» "noli me tángere" — de nue sfcros 

problemas presentes^ apostolizando desde la escena r e su l t a 

•n fclena 19 de Junio da 1917 una de I03 más legítimos r e ­

toños de l Gran Arfccl..." 

l a trompeta 

Efectivamente han prove-cedo- l a s ¿isas de la obra un 

M v c ni*v5.a<ient.s íe prote&ta y la voz troajpetjotnte âe un 

e empañaro? e l Sr-» Taprage Salcedo* ha IfctíSÉLdo la denuncia 

a l público. Buena part« 5« t»ste publico ßfc h£ podida 

esu^ i r * X» funfcáín i\i t?.ene noticiad de l a obra combatida 

más ÇU3 per les ivsf orares dsj ¿enunciante» y los afectados 

por 1er. t i r e s íe le. obra, jo r nca a otra rasfn t i snen e l 

é.nírx.o sub leve*o , in2ign.£ioOe 



Uß drama-pgoM-Qfla 

»Sólo entre l a s sombras* es una obra escueta, oorta, 

paro resul ta wn drama susoitador de muy largas y fecundas 

meditaciones* Aquella agonía de Gabriela es algo triste 

que se nos queda para siempre oon sus quejas entrecortadas 

en el alma «alöfriada por la emoción* 

Gabriela <Sra* Pr&secíos L, de Pastor, la inmortal 

Yeyeng) vivia f e l i a con su esposo e l Rr> Andrés (Joaquin 

de San Agustín) y de su hermana Karifla fia s ta que, babiSndôse 

enamorado £ste de ta ifcntima (Srta«, Adelina A*ioj?6s), pardió su 

felicidad y. p&r dlfciao eu vida en un ataque repetido al 

corazón» Figuran, además, en esta tragedia p,__.Narcis» 

(Francisco Zamora) Sí o de las dos heraianas, el que lleva 

Ja voz severa de l a tradición familiar y, pasajeramente, 

luisa (Srta, Amella Carvajal)* una muchacha encantadora 

amiga de féarina* 

Entra la f a t a l i d a d . „, 

Mas que por atracción natural ùe simpatía, Andréa y 

íüa£ÍCÉL P° r 0 U educación, quo d*9lib3íadament9 qulerea.•«• 

modernizarj tamM^n por fraternidad profesional, di mé­

dico y e l l a "nurre" 5 cayeron al foso de un carillo que ellos 

llamaban tïiurif aiment s e»oista> y en su «aida fueron enla-

aados per l e cadena de los bracltos sonrosados de un hijo, 

X Gabrielat fceciha de car idad y <2e paz, con la bondad de una 
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aaiaga ßens l t iva j desprov i s ta de cualquier genero de ten-

jead&s tomo no sea piara e l amar suave y ooníiado, cuando 

se convenció ä e l engaño ? e l l a tan sensible, e l la toda 

tfraaôn fle f ino c r i s t a l f í á g i l a l choque del mal, no sobre-

vjyiß û S i l desg rac ia . S i , como aseguran l*s doctos, el 

alma de la 1;rageaia os l a £atalida<3 que empuja a todos 

los actuante» a pesar suyo a l abismo, en "Solo entre las 

sombras" es te elgno e s cumplido» Ni ¿&<íri¿ ni Marina se 

percatan âe su aberración} e l eaßi tula de las traiciones y 

to las refinadas mentiras engendrad ora s del simulacro y 

Cel refinamiento en e l a r d i 3 , está* absolutamente en blanco 

ea ôBta abra« La i n s i s t e n c i a en e l la se hace en obsequio 

ala diferencia âe educaciones, a la distancia de las almas 

a&tre s í j empujadas cada una hacia e l oriente de su propio 

bagaje in te lec tua l* Hay quejas contra la libertad excesiva 

Ge nuestras mujeres nuevas; hay protestas contra la co-

e4tt«ECi5ni hay £ ordenaciones lanzadas a la tabeze de nues» 

tros jóvenes, CÍLIGÜ y e l l o s , alguno« ño lea cuales querien­

do initor apenes son ct.rico*;urna gel rtcdelo-

gl símbolo 

Todo es to ha sugerido a algunas le idea de que en el 

Arana funciona bien, depositado un simbolismo contra la 

Orientación que se es tá imprimiendo en la mentalidad de la 

ttneraoiôn naciente. El lo serla e l simbolismo local, pero 
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i»S&lo entree l a e aambras' plantea un problema mucht* ßa» 

amplio t>ual es l a lucha, aqui ooao en otras partes , entre 

¢00 educaciones* safcre dos fuerzas, tutea dos espíri tus 

de pueblos, de hombres D de ranos, como Qajfcgàâla. entre 

hipos t rágicos l o decía a Harina_ a l hablar del ir*uñece que 

siendo Ghiquit lna, a £uers* ele lloros ceta última que estaba 

apoyada pos su madre, tonsigniô arrebatar a sa hermana« 

Qué tuai ni qué suspicacias puedo ptfcrvecar el plantee de un 

problema tan humano a ln t2uantf.fr ¿viera tan terrible* 

Ante el cadáver .de Gabriela 

ía ttüicsidad provocada por la ©fera de Recto consiste 

en la tondeaaci£n lanzada cantea la sajonisaçiôn violenta de 

nuestra Juventud que, fatalmente* n© tiene ttr» camlet* 

Diííase que muchos elaiaan pra-tsstande su.inareacia ante el 

cadáver de GfiteialOp 

Pero, apar te de cus Ge »ríela no murió pr-eeisaaent* 

te un ataque de sajonf.smo sin» de su propio- cera¿tn sen­

timental y del icado —- un Verdades» l.ujfr peligroso en las 

hodiernas agi tac iones •— la otoa no puede ser desmentida 

íaiaás en l a s afir i i faioues que hatíe referentes a las peores 

caricaturas de l a ^eza, Mientras vivía y amaba. ds«?ía que 

«staba bien qne en l a uetrop»11 tuvieran nuestrts metropoli­

tanos la l ibe r tad y l o s usos que quisieran, per* cada país 

Hene sus propias manaras de vivir y de anarr esmo cada pue­

bla tiene su propia a2«ta. 

http://t2uantf.fr


No se a t a c a j pueg, a i o a«anisas ccao p-ii*ipi*4ü 

¿deal de vida} se reprobaba simplemente su adaptación ab*, 

¿plato * ínmctferafla en ::-n peís diferente de los Sefc*ai.§ 

Unidos* No queramos des<!3,xier a detalles para confirmar 

este ase r to , paro los que no están nuy apasionaos estarán 

con nosotros en aue hay mucüo que rect if icar en nuestros 

pasos dados en e l nuevo camino, 

Rec t i f i ca r ! Es to es lo que modesrtaaente insinuf Rset» 

en su obra* ?>.s dos fuerzas, los dos teaplM educacionales 

las dos t rad ic iones? 3.a nv.eva y la antigaa que. están en 

jpusna* acabaran ají f i n por moblarse , y, o orno dí.ce laprego 

Saloedfl '"las pctfciB&cc4isgragadas de predi?« ajenos ge in­

corporarán a 1.a heredad nativa perdiendo sus peculiaridades 

de origen a l armonizarse osa oJb nvwvo ambiente? / acabarán a 

la larga por dar frutos propias de dicho ambient«"» I 

Aflames "HubQ un tiempo en qne 1» español era 4e un txo* 

tisao marcado en e l pa í s , iaa.?5 consumado felizmente ©i 

proceso as imi la t ivo , todo aquella que paresio" ridí.tul* par­

que era pres tado, entró a fer/tar parto de la « di eaiacracia 

nacional» importunadamente« fcenefcos una as rafia?«» e?pa* 

*i3ed de adaptación* Pee os lus t r i s llevasi9s de convSten-

$ia con América y, sin embargo, :r^ hay mû ĉv am^rjcanis-

»0-í«nnaturali3*'dO entre nosotros, Tacjavia bay mucho que 

desbrozar y pu l i r ? claro está , perd el la incumbe al tiempo. 
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Y por qué es© tiempo ûo ha de tener su v»z en ferma 

d9 una «lira d*aa£ïica s iquiera de la modestia y haaUdad d« 

"Silo sntre l a s 3oiobrûon<? TWavla hay mucho que deabrosar 

y pulir; la proclama Impreco Salcedo, y ein embargo cuand» 

una lng^ta contr ibución a r t í s t i c a se quiere aportar a l 

deslizamiento, osa ¡aantribuciôn es denunciada con agriad# 

tono* Y se acusa a l ag i t ador valiente como a favorecedor de 

«legios de ïïCti\i&s9 J e s u í t a s ? deraás» ka verdad es que 

Ii? mismo se puede exagerar en una cerno en otra cosa» Fué 

eaabanida Id tstidencia de l a obra y es natural que ae ex­

treme la malicia de su alcance^ O^alá tuviéramos plétora 

selecta da colegios ea Cualquier aloma que fuese, con »al 

te ser filipinos,, pues en es&s eslegioa no puafle nunCa 

faltar el ingles a l lado del castel lano, Y en la iniimidad 

íiwao fondof e l alma na t iva , e l idiuma vernacular, dirigien­

do armoaiaadamente laa db& culturas en un entronque ira» 

teníalo 

Vivimoe ¿A ese periodo preciso del ajuste, Somos coma 

el que en le. confusión de un incendio ha sxtraido de sa 

hogar lo mis imprescindible y que, m&s táretef al fundar la 

nueva morada, t iene entregada toda su atención a la tarea 

4e combinar loe objetos nuevos. Esta labor tiene que 

hacerse a plena lus t an to mí s cuanto que en la nueva casa 
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¡uno lian ter mi m do con l a ins ta lac ión del alumbrado a 

¡lu&tad • 

FRMSCISCe VAR0T& 

a« •»•»•» «lite • » * • •»•t* 



BRINDIS PRONUNCIADO POR EL MMffENEDOR. 8R% 
MANUEL RA.VAGO, EN EL BAHQUITE CELEBRADO 
BN HOflOR A CLARO M, HBCfo EVÍ EL 

"COSMOPOLITAN BUILDING** 

Jul io 29, 1917 

añoras, 

Caballé roc s 

Hace 71 años que e l i l u s t r e astrónomo Iaverrieie 

afltabrô a l mundo c i e n t í f i c o con una de esas intuiciones del 

genio que aausan l a a l t s z a de origen del espíritu humano, 

totes, mucho an tes qtia l o s mfis poderosos objetivos existen­

tes a la saa6n señalaran en e l espacio la presencia del 

planeta Nepfcuno, é l ^ con la cola ayuda de s lis cálculos y 

su prodigioso t a l e n t o , señaló ya e l punto preciso donde 

era necesaria l a e x i s t e n c i a ¿leí planeta, que más tarde, 

como obedeciendo a un conjuro, surgía esplendorosa, ra-

Alíate de luz y ds bel leza« 

Menos o r ig ina l que e l gran astrónomo íranoés, puedo 

yi> ahora, después del é s i t o obtenido, después de las mag­

níficas pursbas öadas <3s su t a l en to , mostraros a Clâro M. 

Beeto, a l i l u s t r e fes ta jado en asta ocasión, como uno de 

los astros toas r u t i l a n t e s , más esplendorosas qua esmaltan 

«1 sereno c i e l o de nu€»str^ i l t e ra tu ra patr ia . Ahi hay 

fta altísimo poeta , seüorasj hay un dramaturgo de cuerpo 

•ntero, íoe ta gen ia l , po3'ca de a l tos vuelos, de estilo 

impecable5 de gayo co lor ido , de maravillosas estrofas. 
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fiawlödas prol i jamente como aquel las joyas bizantinas qua 

\n orfebres de l a r i Val de Roma trabajaban a naravilla« 

On poeta que no ha gustado adn l a s h i e l a s del vencimient&j 

0 ÔWDO Césarg ha l l e g a d o * ha v i s t » y ha veaoldo. Ra­

clantes están sus t r i u o f 0 3 en e l Teroer Centenario de la 

Universidad de Santo ïoinas y en e l ter tamen cenvocadt» p&r 

loa españoles cuando" l a Inaflgviíasion de la Casa de España» 

ïalli e s t á , vaciada su aima de ni&o, su imaginación de 

posta, sus a l t a s do te s ds ve rs l / i cadfc r , en ese tona de 

seatidas pôsslas Que, añorando l o s .recientes paisajes de 

su encantad«ra rogiôn n a t i v a , denosiTmà "Bajs l s s fc^otsr^*, 

Enamorado de l a incomparable y sonora lengua de Gar-

cilaso, é l ha s ido en F i l i p i n a s e l más entusias ta cantor de 

esa rica fabla qtfe i n a r t a l i z a r o n los d&s Luises y e l 

Príncipe de l o s ingen ios españolas« Quién no recuerda, 

cot; entusiasmo, aque l magnif ico "Elogio del Castellano'' 

que mereti6 s i n d i s p u t a e l l a u r o de l a v ic to r i a en e l 

Certamen de l a Casa de EspañaÎ Quién no recuerda aquellos 

ctocepttte ves t idos de l u z , a q u e l l a s magistrales y «aden-

«iösas es t rofas en que suelfra l a r ienda del bridón, de su 

poderosa y o r i e n t a l Imaginación e l a r t í f i c e del versa, 

recorre los t iempss p r e t e r i t os v cruza ls época preseivie 

7 anuQoia en v i s i ó n p r o f e t i s a l a suerUe del oastellano en 

*w paísss y en 1½ puablos que adoptaron esa lengua? 



«Tu imper io e s p i r i t u a l vive y perdura 
y extiende su s imból ica cadena 
del Pirene a l o r Anuos y a l C a b a l l o 
y en un ab razo inmenso l o s estrecha» 
cor loa raarss A t l á n t i c o y Pacific? ' 
tas .fuertes ga leones aun navegan^ 
f van en e l l a s ba jó r.n eol de glorife 
almas grandes que 1 ufe han y .Que anhelan: 
a.táafctes <><»b~ l l o r a s d e l ensueño} 
guardianes ele l a fe de Dulcinea, 
lacas subiera© s qivfí desirabrsn nr.ivad^ 
y iftUQren por superna , l a Qufunéî V* 

La sociedad " T a l í a ^ , esa seriedad dé aficionados a 

laque me g l o r í o en pertenei* y que tanto bien ha realisade 

« filipihas en orden a l f omento de nuestro teatro nació* 

aalf abrió un Concurso,, como todos recordareis) para pre­

miarlas mejores abras e scén icas que a l èsrtamen se pre-

ientaraiu Esa idea* a todas luces beneficiosa y laudable 

FW extremó, nac ió a l c a l a r de l entusiasmo inmenso que 

abriga el coras6n eternamente juvenil de nuestro quo rid o 

e insustituible d i r e c t o r a r t í s t i c o Un» Julio Gonaález 

Diez, alma y vida de e s t a saciedad. Al l í comparecieron 

peregrinos ingenios a d i spu ta r se e l premio y el honor. 

8a aquel torn'ao a b i e r t o a tocL*s l a s inteligencias, cru­

zaron sus e upada s muchos de nuestros primates en la l i ­

teratura. Y sobre todos e l l o s , ds.se olla ado coaa fisura de 

altísimo r e l i e v e , presentóse e l i l u s t r e festajado con esa 

Obra qufc -fcodos hemos aplaudido, QUO hemos sentido, que tan 

hondo se ha metido en nuestra alma y que más que solo 

tefere. la g 3 ombra s iS-sbiera t i tularse», con referencia al 

autor "Solo en t re l o s esplendores da la gloria11. 

http://ds.se
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Sobresa l ien tes son l o s méri tos l i t e r a r i o s de la 

oWa premiada, en doude, a l d e c i r de un i l u s t r e l i t e r a t o , 

ppp 4©8graoia ausen te de F i l i p i n a s , e l in&lvidable Joa-

quin Pellicena Camaoho, cuya opinión suscribieron pj^s« 

tlgiosas p i u s a s f i l i p i n a s y españolasj "destaca e l v i ­

goroso t raso de l e » c a r a c t e r e s , l a gravedad de la acción 

yol vuelo g e n i a l de l a idea«" ^anpea a l l í ese e s t í l » 

ae Recto, que, seg&r\ e l mismo i l u s t r e c r i t i c o , es pul*r$ 

siemprej s i n QUO s i l i t e r a t o es torbe jamás a l dramaturgo, 

$119 ya no es g r a t a esperanza* coso en "La Ruta de Qaaasca", 

sino gloriosa r e a l i d a d plenamente confirmacïa6 

Que l a s b r a de Recto ha provfccado contradicciones y 

ôusoitado « a l u r o â a s polémicas? Y qué? Eso aismo aquilata 

*1 mérito de l a óbra ? es!> mismo nos da la medida de s»u 

valor« A l o s i n s e c t o s nadie los discute* nadie se entre­

tiene en medir e l v u e l a de l a s c i g a r r a s . Sólo e l águila 

oue se cierne a l t i v a y dominad era en las a l turas y qae 

«n su a t revido vue lo perece querer remontarse hasta el 

mismo s.ol, só lo e l l a a t r a e nues t ras mi^aías y roba nu9S* 

tra atención» 

Podrá una c r i t i c a acerva y mas o nsnos interesada 

ensañarse en l a obra de Reoto; perop por eota vsz sus 

golpes «aeran en e l v a o í a y sus escuerzos por derrocar 

* Rettft de su p e d e s t a l sarán indSiles del todo, Hay 

*eputaciones consagradas ya por l a apinißn ilustrada, 
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que resisten todo esfuerzo derrocador, »como hay rucas 

pe resisten e l hachazo de las centellas", aegda la 

valiente î rase de "Don Narciso11 en la obra ouyo éxito 



BLOCH OS A HKCTO 

PINICO i® S O N E T O S L U I D O r o n s u AUTUOU KN KI, HAN-
-> QUBTE EN HONOIl A CIAHO M. RKUVo. 

C l a r o * t d M c i s f c o s un t o i a r tin C»-Í(.J*<- I i/.nf 
manojo de f u l g o n o l n s y armonio «*• 
a la l u z d e l g r a n sJi'ubO"1 0 . mo Jim-Jan 
la v i s t a , j o v e n para c o s a s bul ' ian. 

l l e n e s l a l l a v e d o l «oorofcn a j KI IHM 
y de E l l o s , Oh, a p l a u d i d a s tJ.rnnínnl 
Marina, r o s a y 3 uz do l a s f a l s i a n , 
Gabriela i l a de IÛÎO tiesa s «|ijoyüi:ias4 

Pues qué ídmlna bûbra, gu<< ninpi* do hfcnuftûA 
nô duerme e n l o s r e c i n t o s do tu proua* 
Cómo un mufiüco de l a I n f a n c i a amonto Y 

Jkque'i mufleco que a l 0 0 6 dos a.1maí,¿ 
<l&e e l p á e b l o d e v o r ó b a t i e n d o píJr/ias 
y puso e l haz de l a u r o s en tu'i 'ronto. 

IX 

)T pues d i s t e en l a « lave t y e l »J ' i t<n.io 
fttteaO hecho f l o r e n d e s e a r r ^ a «hoj^i 
Jro vf e r r a r o0310 un ave l a 'congoja 
*Ä derte>3 a l l e g a d o s de tu i&p^r ío . 

Td lftfegJ n a o t e b á l s a m o / c u t o / l o 
$• * edeno i6n e ¿ b r e l a Bañen* /oj/> t 
P*J?o l a p i e l qoo oe quer 0 'îe e n o j ' 
y dá en í ir p r o v i s o r un ma g ir« .*ttlT* 
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»Sol© en la s sombras" es la trama eísrna 
del cañamazo 3e la vida hodierna, 
hiél de m^ernidad^ verbs de l id ia , . . 

Qu¿ culpa t ienes tú de cu?. l-\ riera 
aulle en derredor, s i ea tu ¿nrA-v. 
tienes por gala favigax» la SnvKia? 

lttlIÜEL B3RiTAE^ 

Hanila| 29 de J u l i o a* i£L7< 


